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PRECIOS DK 8USCRICI0N,

Ko Madrid an mes 4 r s ,  trimestre I® ; en proTíncias, f im ^ ^ e  
1 5; por corresponsal 1 7; en el extranjero 5 0 ;  en Portugal •**»; 
en Ultramar <íO.

Los comunicados y demás insercione-len el texto del periódico 5  
y ÍO  rs. línea. Annncios á L’?* real línea i  los snscritores y doble 
precio á los que no lo sean.

Los anuncios cerrados á precios convencionales.

M A D R I D .

MARTES 6 DE FEBRERO DE 1877.

OBSEIIVa CIONTÍS.

LA CORRESPONDENCL\

A  DOV M1CUEL, P . A A K C It.

El PopiiAR no se publica los dias festivos. La Redacción y Adici- 
nistracioii, calle del Prado, mim. 15. piso bajo, derecha. No se res­
ponde de las carias que contengan sellos y no vengan certificada?,

; I j s  cantidades que se nos remitan en sellos abonarán el 5  por 
de camb o. L;i nwno de periódicos de 25 ejemplares í* rs. y 5 0  cén­
timos. No se sirve suscricion que no acompañe su importe. Termi­
nada esla, >in haberla renovado, «lejareinos de remitir el periódico 
pero avisaremos con anticii)acion.
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E L  SEÑOR MARQUES DE CA ilPO
Y SU PLAN KINANX’IEKO.

H ace tiem po, v iene llam ando  el 
señ o r m arqués de Cam po la  a ten ­
ción  púb lica con com unicados en  
la  p ren sa  periód ica , proponiendo 
u n  nuevo  p ían  de H acienda que  en 
su  concepto  seria  la  pan acea  de to ­
dos nu estro s  m ales, desapareciendo  
la  enorm e deuda que nos agob ia  y  
n ivelándose los p resupuestos.

La in s is ten c ia  del señor Cam po 
en  su  p royecto , á  pesar de la  g e n e ­
ra l  ind iferencia con (jue h a  sido 
acogido, c irc u n s ta n c ia  que  no lo 
h ace  m uy  v iab le, nos m ueve á co n ­
sa g ra r, s iqu iera  no sea sino pocas 
p a lab ras, á su  p lan  financiero  que 
diclio sea de paso, h a s ta  a l p resen ­
te  no  h a  m erecido la  aprobación de 
n in g ú n  periódico. Asi es que el 
ru m o r que h a  circu lado  en ciertos 
c ircu ios b u rsá tile s  de que pud iera  
e s ta rd e  acuerdo  con el Banco de 
E sp añ a  p ara  rea liza r la  operacion 
fiduciaria  que propone, no puede 
te n e r  fundam ento  a lg u n o  y  desde 
lu eg o  lo hem os m irado como u n a  
n o tic ia  de g ru eso  calibre, de las 
m uchas que se ech an  á  vo lar todos 
los dias con fines frecu en tem en te  
sin iestro s. Ni el señor m arqués de 
Cam po puede ab r ig a r  ta l propósito , 
com o debe m ostrarse  poco d ispues­
to  el Banco de E spaña  á cobijar su 
proyecto .

L am éntase el señor Cam po del 
estado  de n u e s tra  H acienda y  la  
p in ta ra  que  de él hace, es ta n  tr is ­
te ,  como d esg rac iad am en te  c ie rta . 
¿Pero es viable, es sério  jen sa r que 
el Banco de E spaña  pueda sacarnos 
de este  atolladero? ¿Se h a  dado a l ­
g ú n  caso de que a lg ú n  Banco haya  
lib rado  á su pais de la  ru ina? E l .‘̂ e- 
ñor Campo puede que conozca al­
g u n o ; nosotros, por el pronto , de- 
bem os confesar n u es tra  ig n o ran c ia . 
Bien nos co n ten ta ríam o s co^i que 
el Banco de E spaña  su p iera  llev a r 
la  c a rg a  que y a  sobre sus hom bros 
p esa  y  sa lir airoso de sus em peños.

No descenderem os á ex am in ar la 
últi'm a operacion por la que se e s ­
tá n  alzando fondos, dando bonos 
por p renda, pero  supongam os que 
saliendo  de la  ru tin a , como dice el 
seño r C am po, se e n tre g a n  estos 
bonos al Banco de E spaña y  ¿qué 
hace con esto el Banco? ¿L evan tar 
fondos? pues esto  lo hace el Tesoro 
y  no es de c reer que el Banco sa­
ca ra  m ejor partido . Es que por cada 
100 m illones efectivos em itiria  este  
500; ¿y dónde los coloca? ¿Xo está  
viendo el señor Campo q ue el m er­
cado e s tá  sa tu rad o  ae  papel y  que 
lo  rechaza? ¿No es tá  observando la  
re s is ten c ia  en  p rov incias para  acep­
ta r  valores fiduciarios?

E l m ism o señor Campo confiesa 
q ue  es difícil; pero cree  que con 
tac to  y  e n e rg ía  al fin se llev aría  á 
efecto. Más ¿qué clase de en e rg ia  
quiere em plear, si qu iere exp resar 
a lg o  m ás que una  pa lab ra  v ag a , ni 
qué  modo liay posi ole p ara  a tra e r­
se al púl)lico? N osotros tío lo vem os 
y  h a s ta  ahora tam poco ha dado 
p ruebas de v er uk'is que nosotros. La 
p ren d a  p re to ria  de los bonos es h a r­
to  ineficaz para  g a ra n tir  u n a  em i­
sión b a s tan te  para  sa lir el Erra-io 
de apuros.

Como su  p lan  se e s tre lla  p reci­
sam en te  en  u n a  d ificultad  palpi­
ta n te , vam os á reproducir las p ro ­
p ias  palabras del señor Campo para 
dem ostrar la  esterilidad  de su  pro­
y ec to . Dice así;

«El ejem plo de lo que en  Madrid ocur­
re, contesto que os inaudito  porque no 
tie n e  razón de ser. La em isión de bille­
tes? del Banco, solo alcanza una pequeña 
cifra, y  la pérd ida del 2 por 100 que su ­
fren no puede consistir sino en una de 
dos causas: ó en  que el Banco d;; España 
carece de crédito , ó en que no se quiere 
poner los medios para evitarlo . Lo p r i­
m ero no existe , porque la clevadisim a

cotización de las acciones del Banco y  
los crecidísim os dividendos que reparte , 
prueban cuán alto está su c ré d ito : luego 
a causa es la  segunda. Y es bien sensi­
ble que se desacredite así el in stru m en ­
to más fecundo del c ré d ito , dando lugar
_í ___________________________    -í « lá g raves conflictos y  á perjuicios al p ú ­
blico, y  en especial al com ercio por la 
desnivelación de los cambios. ¡Tan fácil
que es poner rem edio á este mal! No hay 
más que em itir 20 m illones de pesetas en 
b illetes de á cinco pesetas: ab rir  u n a  caja 
para  el cambio, y  con esos b illetes y  el 
metálico para las'fracciones, desaparece­
ría la tradicional cola del Banco, y  el 
cambio del oro segu iría  su cur-so depen­
d ien te de las condiciones económ icas del 
m ercado y  las transacc iones ordinarias 
se veriftcárian  sin pérdida.»

Y por qué cree el señor Cam po 
Que es co rta  la  em isión de los bi­
lle tes del Banco de E spaña? n o to ­
rio y  público  es que si no ernite 
m ás, es porque no puede siqu iera  
colocar lo poco em itido. Cabe ex i­
g irle  m ayor e n e rg ia  que las difi­
cu ltad es  q u e  opone a l cam bio? Es 
que si no las pusiera , a rg ü irá  ta l  
vez el señor Cam po, no acud irían  
los tenedores en tropel á cam biar. 
Si esto co n tes ta ra  el señ o r Cam po, 
perm ítanos le d igam os que no  co - 

,noce la  s ituac ión  del com ercio, 
ique si acude al Banco, es en  busca  
' (le dinero  que no se h a lla  en la p la -  
|za ; ni m ás. n i m enos. P resc in d a­
mos de si tien e  ó no el Banco efec­
tivo  b as tan te , que  bien pu d iera  ser 

' que  no, y  com o tiem po a trá s  se nos j 
I observaba que no fuéram os im pa­
cien tes, pues se e s tab a  acu ñ an d o  á 
paso de c a rg a  m oneda n tiev a , es ta  
se h a  acuñado  y a  en  crecidas c a n -  i 
tidades. destinadas a lg u n a s  al Ü a n - ; 
co, y  sin em bargo  no fac ilita  los 
cam bios. No estará , pues, m uy  des­
em barazada su  situ ac ió n , porque 
v o lu n ta riam en te  n in íru n  es tab lec i- 
mient-o de créd ito  q u ie re  d esp resti­
g iarse . ni le conv iene, s in  que sea 
razón  su fic ien te  en co n tra rio  los 
d ividendos que re p a rte . ])ues re ­
c ien tem en te  ha  repartido  el de la  
H abana un •ilw '), ó sea ce rca  de un 
c u a ren ta  y tre s  an u a l, y  no se d irá  
que el Brinco de la  H abana sea un  
modelo de créd ito . Y qué ilusiones 
se hace el señor Cam po, si ju z g a  
que los cam bios se facilitarían  con 
20 m illones de pesetas m ás en  do­
cum entos de á peso, como en Cu­
ba y  que esto  h aria  ren ace r a l c ré­
dito!

Si hoy con e l poco papel que 
c ircu la  hay  ta n  g rav es  cond ictos, 
¿qué no sucedería  si so au n ien ta ra  
en  can tidad  p a ra  p ag a r las ob liga­
ciones del pi-esupuesro y  la  deuda 
llo tan te , com o pide el señor Cam ­
po? Decimos poco papel, refiriéndo­
nos á los b ille tes fiduciarios, y  esto 
que apenas los hay  hipotecarios, 
que por lo dem ás hay  papel para  
llen ar la P u e rta  del Sol con 1-2.3.55 
m illones 750.960 pe.setas de D euda 
del Estado, con los m illares de obli­
gaciones de fe rrocarriles y  papeles 
de todas clases que in u n d an  el m er- 
cado. A quí lo que  hay  es p lé to ra  
de papel é inan ic ión  de a in ero , con 
escasísim os h á lito s  en  el país  á t a - '  
vor de las in s titu c io n es  de créd ito . ^

Con que vaya el .señor m arqués | 
d e  Campo dando salida á  este  Océa-,' 
no por el arroyuelo  del Banco de 
E spaña y  su p ap e l-m o n ed a  de c ir - | 
cu lac ion  forzosa, que no otro  es i 
su  proyecto , que tam poco es nue­
vo, pues es aná logo  á otro id ea - | 
do por el señor T u tan , p recip ita rá! 
n u es tra  ru in a . ¿No estuvo  á punto  
de p ro d u c irla  eu  los E stados-L 'n i-, 
dos, en .\u s tr ia  y  en  Italia? V n o ' 
obstan te , ¿tenem os nosotros ni re­
m otam ente  el crsdico y  la  riq u eza  
que  estos paises? Si el papel nos ha 
perdido, ¿quién  va á pensar en  n u e­
vas m asas de papel? A sí es que 
nos creem os dispensados de h acer 
cálcu los m is  deta llados p ara  ev i­
d enc ia r cu án  fú til es el proyecto  
que nos ocupa, y  que  indudab le­
m en te  n iu g u u  m in istro  se  a trev e ­

ría  á poner en  p lan ta , pues ni á ba­
y onetazos lo g rab a  in tro d u c ir los 
nuevos valores.

Otros medios hay , si len tos y  pe­
nosos, m ás eficaces y  seg u ro s para  
reo rg an iza r poco á poco n u e s tra  
H acienda y  p rep a ra r u n  po rven ir 
m ás de.sahogado. Por el p ron to , sin 
ser m édicos financieros, como el 
señor Campo, vam os á seña lar, en ­
tre  los m uchos que se nos o cu r­
ren , dos que son de la  farm acopea, 
p recisam en te , del mismo señor.

Obra en  el C ongreso, p end ien te  
de resolución, un  exped ien te  en  el
que fig u ra  u n a  so licitud  del señor 
Cam po para  que se le aboue por el 
E stado  u n  4  por 100 de derecho de
exportación  que se im puso á  los 
tabacos de Cuba, a legando  que ig ­
noraba este  g rav ám en  á la fecha de 
la  celebración del con tra to  y  que 
no estaba inclu ido  en  el p liego de 
condiciones. E stas  son las no ticias 
^u e  teném os de e s te  asun to  y  que 
ju zg am o s veríd icas. Pues que re ­
nu n cie  el señor Campo á este  4 por 
100, y  ta l vez co n trib u irá  á  ali­
v iar al Tesoro, m ás que con su  pro­
yec to . No se v ay a  á c reer que  pi­
dam os g o llerías, porque despues de 
todo el Consejo de Estado h a  opi­
nado que asi debia hacerlo , pues 
cree que el in teresado  no ig n o rab a  
dicho g rav ám en , habiendo  recibido 
á tiem po el decreto  de la  Gacela de 
la Habana en  que se im ponia y  
consultado  oportunam ente  á  la  di­
rección.

O tra rece ta . La previsión del se­
ñor Cam po, al co n cu rrir sólo á la  
lic itac ión  de los tabacos, estaba tan  
a ju s tad a  al cá lcu lo  oficial, que  h a  
habido años que, seg ú n  tenem os 
e n te n d id o , no ha discrepado de 
aquel m ás que en  céntim os. El año 
ú ltim o  tuvo  y a  com petidor, y  de 
u n  salto  rebajó 22 m illones re s -  
)ecto á la  co n tra ta  del año an terio r. 
)e su erte  que el Tesoro se h a  g a ­

nado este año 22 m illones; pues 
con u n as  cu a n ta s  recetas por el es­
tilo , la  sa lud  del enferm o E rario , no 
se restab lecerá  por com pleto, m as á 
buen  seg u ro  que se aliviará.

Nosotros, por tan to , querem os, 
al par que el señor Campo, sa lir de 
la  ru tin a : desearíam os, como él, 
sa lv ar la  H acienda; buscam os tam ­
bién lo positivo; nos alegram os de 
que h ay a  hom bres de su  tem ple 
an im ados de patriotism o y  ansiosos 
del i)ien público; solo «¡ue él se 
p reocupa m ucho del ]3apcl ([iie ha  
arru inado  la  isla de CuDa, y  nos-1 
otros vam os por distinto cam ino, 
por e l ún ico práctico  que h oy  h a ­
llam os: las econoTiiias.

M ucho ha  preocupado á los po­
líticos de todas las frac:;iones la sa­
lida del señor E lduayen.

Mirado este  sucoso lu jo  el punto 
de v ista  de la form a, no deja de 
ser ex trañ o , pero atendiendo á sus 
re.sultados habla m uy a,lto en favor 
de la en e rg ia  qnc se a tiib u y e  al se­
ñor C ánovas del Castillo.

Hacia m ucho tiem po que en  
n uestro  pais no se daba, el caso de 
d es titu ir  á u n  gobernador sin (jue 
an tes  precediese la  acostum brada 
fórm ula de una  oporlvm  dim isión; 
por eso los am igos del (Gobierno ac ­
tu a l h an  com entado diu-ante el dia 
de ay e r ta n  estraño  aooatecim iento  
como lo es el de la  destitución del 
señor E lduayen.

Los periódicos m inisteria les ha­
cen  u n a  esplicacion de esta  cruU  
menos plm m  en  la  s igu ien te forma:

La Correspondencia a )n  su  acos­
tu m b rad a  form alidad escribe así:

«Decíase que oí nom bre del señor El­
duayen  servia hace tiem po á las oposi­
ciones para hacer la  guerra  al Gobierno. 
La p rensa  de oposici'ju daba por seguro  
que el gobernador de Madrid estaba en 
in tehgencias con los centralistas, y  h a s ­
ta  llegó á circular, luuy entendida, la 
voz de haber recom endado la  abstención

á unos, y  el voto á otros, en favor de los 
candidatos de oposicion, para  las elec­
ciones m unicipales.

El Gobierno, en vista de todo esto, se 
dirigió oficialm ente pregun tándo le cuál 
era su actitud  política, dados los rum o­
res que circulaban, á fin de poder des­
m entirlos.

El señor E lduayen afirmó, según  pare­
ce, que su d ign idad  no le perm itía  con­
te s ta r  á dichas p regun tas.

En vista de.esto, afirm an algunos que 
el Gobierno, que no podía consen tir que 
sigu iera en puesto de ta n ta  im portancia 
una autoridad cuya actitud  no era ex­
plícita, indicó al señor E lduayen la nece­
sidad de que presen tara  su dim isión, á 
lo cual no accedió el gobernador de Ma­
drid, y  el Gobierno acordó su relevo, 
como así se hizo.»

Y en  otro lu g a r  añade:
«Esta cuestión no tiene  can íc ter ni in ­

fluencia para  las suposiciones que qu ie­
ren  hacer los que verían con gusto  n a ­
cer dificultades y  com plicaciones para el 
Gobierno actual. Este, dicen los que co­
nocen sus opiniones, fuerte con el apoyo 
del rey y  de las Cortes, pueden prescin­
d ir sin recelo de todo funcionario por 
elevado que sea, cuyos servicios no sean 
convenientes en un m om ento dado.»

I No dejan de ten e r su  sal y  pi­
m ien ta  ías an terio res lineas.

E l  Diario Español dice:
«Tomando por pretex to  el relevo del 

señor E lduayen  del cargo que desem pe­
ñaba, algunos individuos que se presen 
taban  como candidatos en las elecciones 
m unicipales de esta córte, p iensan re ti­
ra r sus nom bres de las cand ida tu ras  que 
publicam os en nuestro  núm ero de ano­
che. La resolución podrá haber .̂ •ido adop­
tada por los interesados en v irtud  de las 
causas que les parezt'a más convenien te 
invocar, pero en m anera a lguna en v ir ­
tu d  de un  hecho com pletam ente ex traño  
á las elecciones que han  de com enzar 
m añana.

Ni el relevo del señor E lduayen  reco­
ce. como decimos eo otro lugar, el que 
éste no se halle conforme con el Go­
bierno respecto á las cuestiones electo­
rales, ni tiene relación con asunto  de 
n in g u n a  especio que más 6 m enos d irec­
tam en te  con aquellas pudiera referirse.

Si los candidatos deciden al fin no p re ­
sen tarse  m añaua con este carácter, cul­
pa será de las pocas sim patías conque 
cuenten  en  los distritos, ó de otros m oti­
vos más fundados que el pretesto que 
alegan  » ■

7íl Tiempo tam bién  canta claro 
y  se ex p resa  asi:

«El relevo del señor m arqués del Pazo 
de la Merced, cuyas causas dejam os ex­
plicadas en otro" lugar, tiene n a tu ra l­
m ente, la  im portancia que afecta de.sde 
luego el alejam iento de un hom bre pu- 
blicn de las Alas donde se creyó que ve­
n ia  formando.

Ki ex-gouertiador de Madrid, que no 
ha tenido por convehiente ac la ra rsu  ac­
titud  respecto á algunos puntos de la 
política seguida con provecho del Pais 
por el ac tual (iobiorno, no podia, sin 
duda, segu ir desem peñando aquel ca r­
go do ex trem ada confianza, con el cual, 
al parecer, seh ab ia  liecho incom patible.

De aquí que su salida sea la conse 
cuencia natu ra l de su reserva, la cual, 
en últim o térm ino, por excelentes condi­
ciones que reúna  el señor m arqués, y  
que no hem os de n eg a r en modo alguno, 
supone sólo el d isentiniiento presum ible 
de un hom bre acerca de cuestiones po­
líticas determ inadas, que le colocan en 
sitúacion in.is clara y  definida.»

E l CronisL' y  a lg u n o s otros co -

' cuerpo consultivo  de la  nación p a ra  
que em ita  su  ilu strado  d ic tam en , 
pues no fué otro el fundam ento  d e  
la  creación  del Consejo que el q u e  
in form ara  en  dichos asun tos. S ia  
em bargo , en  la  ac tua lidad  hem os 
tenido ocasion de saber que el Con­
sejo de Estado se ocupaba en u n a  
de sus sesiones de u n  asu n to  ó li ti­
gio cuyo objeto no valía  se g u ra ­
m ente tre s  pesetas; y , fran cam en te , 
exc itó  n u es tra  h ilaridad  ver ocupa­
do al m ás alto  cuerpo  co n su ltiv o  
de la  nación en  u n  asu n to  q u e  si 
cay era  bajo la  ju risd icción  de la le y  
civ il, se hub iera  confiado á la  reso ­
lución de u n  sim ple ju ez  m u n ic i-  
)al que no n ecesita  saber m ás q u e  
ee r y  escrib ir p a ra  desem peñar s u  

com etido, puesto  que aquella  no
perm ite  siqu iera  que en  asun to  d e  
tan  pequeña en tid ad  conozcan lo s  
ju eces  de p rim era  in s tan c ia .

Necesario es, pues, que la  re.so- 
lucion  de los exped ien tes no se re ­
tarde  con trám ites  innecesario s y  
que en  los m in isterios se estudien, 
los asu n to s p a ra  ser resue lto s en  
los m ism os, sino en tra ñ an  g ra v e s  
dificu ltades.

Así g a n a rá  la  A dm inistración  
púb lica y  el p re stig io  del Consejo 
de E stado, volviendo ú n icam en te  
á  se r consultado  en  los asu n to s  a r­
duos, y  no d istrayéndo le  en  los q u e  
pueden ser resue lto s por u n  oficial 
de adm in istración  civ il á cau sa  de  
su  ex trem a facilidad.

leg as  se haceií eco de (me el señor 
E lduayen  se le supone ligado con 
los cen tra lis ta s .

Con estos datos n u estro s  ap rec ia - 
b les suscrito res form arán u n a  idea 
ex ac ta  de la  s ituación  en que se 
en cu en tra  hoy la política.

Ha llam ado la  atenc ión  de a lg u ­
nos d iputados residen tes en la  ac ­
tua lidad  en  e s ta  córte , y  que g e s ­
tionan  el despacho de diferen tes ex- 
pcflientes, la  costum bre y a  g e n e ­
ra lm en te  adm itida en . los m in iste­
rios de rem itirlos á inform e del 
Consejo de Estado á pesa r de que 
no en trañ en  diH cultad a lg u n a  de 
derecho y  sea su m am en te  sencilla  
su resolución, re ta rdándose  así la 
activ idad  adm in istra tiva .

En efecto, nosotros creem os que 
este  hecho es m uy  u igno  de llam nr 
í i a tención  de cua lqu iera , y  no p a­
rece sino que en  la  ac tu a l adm in is­
trac ión  todos son asun tos g rav es  
de Estado y  se rem iten  al m ás alto

E n las P rov incias V ascongadas 
predom ina la  opinion de re s is ten c ia  
pasiva á la  ley  en  la  cuestión  de  
q u in tas  y  en  la aceptación  de la  fór­
m ula dé la  convocatoria sin  que los 
d iputados g en e ra les  se hallen  dis­
puestos á h acer coucesion a lg u n a .

Tal modo de proceder es fácil que 
h a g a  cam biar la  po lítica de to le­
rancia  del (Tobierno para que. no se 
in te rp re te  como debilidad lo q u e  
co n stitu y e  ún icam en te  u n  acto de 
deferencia hác ia  los überaLjs d e  
aquel país.

El com ercio de Bilbao sigue  s in  
el m ovim iento que se h ab ía  in ic ia -  

jdo poco an te s  de la  g u e rra . L as 
m alas condiciones del puerto , y  el 
bajo precio que tienen  en el m er­
cado los h ierros, son las p rin c ip a­
les causas del d e c a im ie n to : .'̂ in 
em bargo  , aunque de pequeña im ­
portanc ia , parece  ([ue se lia in ic ia ­
do el a lza nace unos dias.

Con verdadera satisfaccioii pode­
mos m anifestar, ([ue por el ex  e -  
lentísim o señor g obernador de Ma­
drid  se ha  acordado conceder ^'ur-- 
miso á los acreedores del E stado, á 
fiii de que puedan  ce leb rar u n a  
reunión  con objeto de d iscu tir a l­
g u n o s asun tos im portan tísim os y  
de g ra n  in terés para  los tenedore.< 
de fondos públicos.

El oficio dando cu e n ta  de este  
acuerdo ha sido dirigido al señ o r 
don A ngel P la n te y , <iue se g ú n  
creem os in v ita rá  en  un ión  de o tros 
conocidos banqueros y  tenedores, 
p a r a la  lu n ta  p repara to ria  que pa­
rece  se h a  de ce leb rar m uy pron to .

E l local que en  Bilbao se d estin a  
á  oficinas de la  adm in istración  eco­
nóm ica es sum am en te  reducido  
para  que puedan  funcionar las sec ­
ciones ad m in is tra tiv a  y  de in te r­
vención; no hay  suficiente núm ero  
de m esas, ni los asien tos n ecesa­
rios para  trab a ja r, n i orden posible, 
pues en  una  m ism a m esa andan  in ­
volucrados exped ien tes de índole 
m uy  d iversa.

E"s estraño  que despues de la s  
m últip les com unicaciones oficiales 
esté  descuidado este  asu n to  con  
perj uicio de los in tereses generales, 
de ia  Hacienda.

I
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Por su  m ucha ex tensión  no nos 
es posible tra sc rib ir e l d ic tam en  de 
la couiision p arlam en ta ria  para 
ex am in a r los an teced en tes  re la ti­
vos á la  g estió n  ad m in is tra tiv a  del 
Tesoro, y  sen tim os no poder liace r- 
lo, pues^bien lo m erece su  im por­
tancia . Pero y a  que esto no pode­
mos h acer, suplirem os este  vacio, 
ocupándonos ex ten sam en te  de to ­
dos los p articu la res  en  este  docu­
m ento  conten idos, de su erte  que 
sa lte  á’ la  v is ta  la  g ra n  responsab i­
lidad  con tra ida  por c iertos nom bres 
en  la  g es tió n  financiera  y  s irv a  á 
la  vez. de lección y  e locuen te  en ­
señ an za  p ara  el porvenir.

E l cuadro  p in tado  por los ind iv i­
duos de la com ision es ta n  som brío, 
d a  una  idea ta n  pobre de nuestro  
país, d eja  ta n  bajo n u estro  n ivel 
m oral, que a su sta  el reseñarlo , como 
nos ruborizam os de que E uropa con­
tem ple  ta n  deplorable e sp e c tácu lo .! 
No h ay  ejem plo en  la  h isto ria  c o n - ' 
tem p o rán ea  de tan to  escándalo  y | 
jerversion . C aiga, pues, la  rep ro - 

' jacion de la s  personas h onradas sin 
d istinc ión  de partidos sobre los cu l­
pables, esc la rézcanse  los hechos, 
y  q u e  se h ag a  sen tir  e l peso de la  
ley  sobre los que  sean  responsa­
b les de delitos penables. La co m i- ' 
sion se lim ita  á  p oner en  ev idencia  
á  los g esto res del Tesoro; nosotros 
ileseariam os ten e r una  lis ta  de los ; 
p restam istas  , porque am bos son ' 
d ig n o s del an a tem a g en e ra l. ,

Hé aqu í el resum en  de la  infor­
m ación p arlam en taria  sobre la  g e s -   ̂
tio n  financiera en  las ad m in is tra ­
ciones anteriores:

"RKSCMEN.
Com prenderán los señores diputados lo 

difícil de resum ir en pocas líneas el re ­
sultado de la investifíacion; pero la c la ­
ridad  lo exige, y  la  com isiou v a  á h ac e r­
lo, aun á riesgo de m olestar la atención 
de la  Cámara.

D em ostrada la certeza de las reve la­
ciones que en prim or térm ino m otivaran 
el nom bram iento de la com ision , si­
guiendo ésüi la  senda que trazada y  aun 
ab ierta  la dejaba la  ju n ta  inspectora del 
Tesoro en sus cinco meses de existencia, 
h a  patentizado:

Prim ero. Que la  gestión  del Tesoro, 
referente á  las operaciones de la  deuda 
ño tan te. fué m uy  gravosa en general 
has ta  tin  de Diciem bre de 187:3, todavía 
lo fué más en su conjunto en  el p rim er 
sem estre de 1874, poniéndose coto al 
desórden d esd e24 de Ju n io d e  dicho año, 
continuando en tan  buen cam ino desde 
línero de 187.').

Segundo, que eu la  p rim era  de las 
épocas citadas, y  despues de la ruinosa 
operación de bonos del Tesoro, las ope­
raciones se hacían  cediendo le tras  ó pa­
garés á corto plazo, con un descuento al 
tiró n  que osciló del fi al 18 por 100, ])u- 
diendo asegurarse que en la  m ayor p ar­
te  d e  las ocasiones excedía del 10, abo­
nándose adem ás en algunos casos com i­
sion, casi siem pre correta je , renovándose 
las operaciones con inusitada rapidéz, 
ofreciendo p ingües g a ra n tía s  las dife- 
ryncías del cambio, obligando á cuantio- 
.'̂ as emisionos de deuda del Estado y  va­
lores del Tesoro por la  enorm idad de las 
sum as eu la du ra  precisiou de acud ir á 
consolidaciones cada vez á más bajo pre­
cio, con lo que y  las com isioues que se 
abonaron, obtuvieron los p restam istas 
)_M-andes utiliflades, especialm ente el 
Banco de P arís y  los Países Bajos.

Tercero. Que eu la  segunda  de las 
épocas citadas tuvo com ienzo el perju­
dicial sistem a de operar adm itiendo 
valores, con el que si el Tesoro no e n ­
con traba recursos para a ten d er á sus ne­
cesidades. ofrecía increíbles ganancias á 
los prestam istas, con virtiendo créditos 
sin in terés uí plazo fatal ni pígiioracío- 
iiés, en  pagares ó g iros con ín teres, á

plazo angustioso y  . con g aran tías  g o r ­
m e s  puestas en  m u th a s  ocasiones a  d is 
posición del in teresado, llegándose a ta l 
punto Que se c e d ia p .le tra s  sobre diii.cro 
hecho, sin subasta y  á iiagar en su  m a­
yor parte  con valoi-es descontados en 
Bolsa al 40 ó 50 por 100, cuando no el 
todo, abonaudo adcm ñs un descuento  
cuando siem pre se hab ían  colocado so­
b re  la P'.ir, dándose el caso de acep ta r la 
proposicion m ás desventajosa y  siendo 
dijrno de llam ar la atención que conde­
nado el sistem a en un a  órden de carac 
te r  general, en el mismo d ía y  sigu ien te  
se faltaba á ella.  ̂ ,

Cuarto. Que en  la te rcera  de las épo­
cas enum eradas se suspendieron las o^pe- 
raciones con valores, g rac ias a P™ r°' 
g a  forzosa p recep tuada por el decreto- 
ley  de 2() de Junio  de 1814, obedecida 
por los acreedores españoles, no respe ta­
da por algunos ex tranjeros, quienes lan ­
zaron á la plaza las pignoraciones, lim i­
tándose ú ltim am ente las operaciones al 
Banco de España. , ,

Quinto. Que eu la cu a rta  de las épo­
cas m encionadas volvióse á operar con 
valores, aunque en  pequeña cantKmü, a 
escepcion de los últim os días de Enjiro 
de 1875, en que se hicieron alg 'U ias ope­
raciones adm itiéndose el todo en  b illetes 
del Tesoro, contínuáudose después ad ­
m itiendo los repetidos valores en  un a  
proporciou que no escedia del 10 al lO
por loo. ■ i 1 T

Sexto. Que por la que a la  contao iu- 
dad  se retierc, fué m ala en  la p rim era 
época, sobre todo eu  lo relativo a las ope­
raciones que h ab ian  de A nalizar e u  las 
comisiones de H acienda en  el ex tran jero  
que no rinden cu en ta  desde laCT; que en 
la segunda el desórden llegó a ta n  alto 
grado, que no solo las g a ran tías  no se 
devolvían aun rein tegrados los préstam os 
falta  que eu  la  época an terio r y a  se no­
ta ra , sino que cab ia  el que liquidándose 
los in tereses de anticipaciones desde el 
d ía  de la  em isión del g iro  ó pagare, y  no 
verificándose el ingreso  del im porte  in­
m ediatam ente, se pagaban  in te reses  no- 
devengados leg itim am eute; y  adm itién ­
dose en algunas operaciones las le tras 
V pao-ares no vencidos, siquiera el le so - 
ro lo s  descontara , se ofrecían m ayores 
gan an cias  á los prestam istas con perju i- 
a o  del Tesoro , pues (jue daba  á  los c ré ­
ditos que en  la  nueva operación adm itía  
e l concepto de deuda flotante con ín te ­
res y  g a ra n tía  enagenable. _

Lo más grave es q u e . no llevándose 
in tervención á la Caja por lo que a los 
valores se refiere, podia adm itirse m ayor 
caiitídad de la estipulada, como en algún  
caso se h a  patentizado, habiendo desapa­
recido los únicos an teceden tes que p u ­
dieran  exclarecer la i n te n s id a d  del abuso 
en  cada caso; desórden que em pezó a  te  
n e r  térm ino, g rac ias á  la  en e rg ía  del m i­
nisterio, en la  te rcera  de la s repewdas 
épocas, comenzilüdose á llevar u n a  bue- 
u a  contabilidad, uotablem eute m ejorada 
desde Enero de 1875. ,

Sétimo. Que la p rim era emisión de 
bonos del Tesoro se hizo en  los térm inos 
que aparecen  d e  segundo resum en p ar­
cial- cu y a  contabilidad se regularizo  en  
lo posible por in ic ia tiva d e  d icha  ju n ta  
del Tesoro, que al rep a ra r el m al con el 
conocim iento que adquirió  de los defec­
tos de la  prim era, fué causa de que la 
segunda se llevara á cabo con toda la 
perfección apetecible.  ̂ ,

Octavo. Que nada notable h a  adver­
tido  eu la  coiitnhílidad g en e ra l de lüs 
b illetes del Tesoro.

Noveno. Que n ad a  censurab le h a  e n ­
contrado  en  la  m-anera de llevarse la 
cuen ta  del presupuesto.»

Los periódicos de Bilbao se  ocu­
p an  en  estensos artícu lo s de las 
correspondencias q u e  de aq u e lla  
ciudad se rem iten  a  E l P o pu la r .

Las razones ex p u esta s  por n u es­
tro  ilu strado  cron ista  cu  ras ca rta s  
que  venim os publicando se apo­
y a n , com o es co n s ig u ien te , en  
d a tos fu n d am en ta les , porque la  
persona en ca rg ad a  de trasm itirn o s 
la s  im presiones de  cuaUi^iier ca rác­
te r  que  se n o tan  en  las p ro v in ­
cias V áscongadas con  m otivo de la  
cu estió n  fo ra l . es de reconocida

f
i il 'js trac iq n  y  rc 'spctab lepor su  edad, 
* por su ríbsicion v  por sus an tec e ­

d en tes.
N uestro corresponsal, p u es  se en ­

c a rg a rá  de co n tes ta r á los a taq u es 
que" la  p ren sa  de la s  p rov incias di­
r ig e  á este  diario.

Se ind ican  p a ra  su s titu ir  a l se­
ñor E lduayen , á  los señores m ar­
qués viudo del V illar, a l de B ed- 
m ar, \"illalba, E scobar, Jan e r, Se­
daño, Orovio y  Guerola.

E l Cronista d ice q u e  m erecen  
confirm arse las no ticias que pub li­
ca E l  P o pul .u i  re la tiv a s  á l a  su p re ­
sión de la Caja de D epósitos, refor­
m a del Consejo de E stado  y  su p re ­
sión de los segundos je fes de las 
d irecciones de H acienda p a ra  el 
próxim o ejercicio.

, E l Pueblo ve m as fácil la  c re a -  
I cion de las cua tro  d irecciones de 
i M arina que la  supresión  de la  Caja 

de Deposites.
Las noticias que hem os p u b lica ­

do no proceden  de acuerdo  a lg u n o , 
pero SI de p lanes realizab les que 
so a trib u y e n  á  dos a lto s  fu n c io ­
narios.

Y si no  al tiem po.

Se a seg u ra  que la s  inspecciones 
g en e ra les  de H acienda v an  á  d e sa - 
m recer en los próxim os p re su p u es- 
;os.

H ace m ucho tiem po que podían 
h ab er desaparecido, po rque son  los 
destinos m ás inú tiles  que ex isten  
e n  aque l d epartam en to .

Bien fácil nos seria  probarlo .

No somos y a  nosotros los ún icos 
q ue  nos ocupam os de la  cu estió n  
económ ica, son todos los periódi­
cos, inclusos los de p rov incia , y  
sin  d istinción  de m atiz político , y  
con la  p articu la rid ad  de que  no hay  
uno solo que deje de d irig irse  al 
m ism o fin: que se h a g a n  cu an ta s  
econom ías se puedan  rea liza r para  
que n uestro  Tesoro quede desaho­
gado , y  que sin  escasear cu an to s 
esfuerzos sean  posibles y  quepan  
en  n u estro  patrio tism o, se e lev e  el 
crédito  público á  la  a ltu ra  donde 
debe-y  ex ige la  h o n ra  de  u n a  n a ­
ción que siem pre ha sabido ocupar 
u n  puesto  d is tin g u id o  e n tre  la s  de­
m ás del m undo civilizado.

N os p lace la  ac titu d  p a trió tica  
de n uestros co legas, no solo por­
que se hacen  solidarios de esa cam ­
paña, que h asta  ahora fuim os solos 
en  sostener, sino porque siendo la 
p ren sa  la  voz g en u in a  del país, s e -  
Da el Gobierno que el país en  m asa 
e pido y  ex ige que salve su h onra  

an te  las dem ás potencias de E u ro ­
pa, m ancillada por su  descrédito .

La em presa es á rd u a , pero  no 
impoisible como d icen los periódicos 
m inisteriales: acom étase con fé y  
)atriotism o y la  so lucion  del p ro -  
)lem a, de seguro , corresponderá  á 

los esfuerzos q u e  se h ag a n . P rin c i­
p íese por hacer econom ías, d e s te r­
rando  de los gastos del p resu p u esto  
m uchas cosas que son innecesarias, 
que  m erecen  el nom bre de su p é r-  
fluas, m uchas que no tien d en  m ás 
que á  la  ostentación j  nos llev an  
al rid ículo , porque rid ícu lo  es ves­
tir  ga las  de g rande siendo pobre;

waui
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taban  el efecto, con trastando adm irable­
m ente  con la herm osura  de aquella des­
grac iada .

A rracadas y  collar de gruesos rubíes, 
cuyo intenso color, rojo y  brillante, se 
destacaba de un a  m an e ia  inagníflca so­
lare la  b lancura de la  suave tez do ?;stre- 
11a; en  la  g a rg an ta , adem ás, u n a  cadena 
de oro de g randes eslabones, pendien te 
de la cual se veía un m edallón de oro 
con esm alte azul, y  en el centro, en es­
m a lte  negro , e l sello d e  Salomon cou el 
nom bre de Dios eu  ca racteres caldeos 
en  el centro .

Aquel medallón era uu am uleto que, 
;i pesar de su  v irtud  m ágica, no hábia 
defendido á la pobre jóveu desgraciada.

üu la reducida y  redonda c in tu ra , te ­
n ía  un  cíngulo  de te la  d e  oro bordado 
ue  perlas, sujeto por un broche de oro 
f.sm altado en rojo, que m ostraba ta m ­
bién  en negro  el sello de Salomon.

V estia un a  especie de ca ftán  ó sobre­
todo  corto h as ta  más abajo d e  las cade

ras, de u n  delicado color d e  n a ra n ja  con 
bordaduras de oro; un jubón  de dam asco 
azul descotado, ceñido por el c íugulo  y  
bordado tam bién de oro; un faldellín 
azu de cíelo, bordado de plata, con una 
rica orla; eu la preciosa p ierna, que se 
veía hasta  la  m itad, calzas rojas finísi­
m as de seda, y  eu los pequeños piés, y  
h as ta  los tobillos, borceguíes de rico 
m arroquí «naranjado, cerrados con cor­
dones de oro.

E stas galas estaban  pegadas, por lo 
m ojadas, al cuerpo de la jóven. y  re v e la - , 
ban  por lo mismo sus adm irab les fo rm as .!

Las m anchaba á m edías el lodo d e l ; 
foudo del G uadalquivir. ;

Aquel cuerpo, al parecer m uerto, a q u e l ' 
cuerpo tan  bello, engalanado y  en riq u e­
cido por aquel tra je  de vivos colores, 
por aquellas’ jt^yas de uu valor in a p re - ' 
cíable, por lo grueso de los rubíes ó c a r - ; 
bunclos de un color tan  intenso, y  tan  ' 
brillan tes que parecían go tas de sangre  
congelada y  trasparen te , producían un 
te rrib le  con traste  sobre aíjuella m esa 
cubierta de llores, en adm irables búca­
ros, d e  ánforas, de candelabros, de bote­
llas, de preciada bajilla, en tre  los restos 
del banquete abandonado, sobre aq u e ­
llas estensas m anchas de vino vertido, 
que figuraban de un a  m an era  horrible 
sangre , en aquel inm enso y  m agnifico 
salón, fuertem ente ilum inado, ó como 
diríam os hoy, á g io rm .

Jun to  aquel cadáver, un  jóven herm o­
sísimo, pero con un a  herm osura terrib le ,

som bría, con un rico tra je  de caballero 
á la  m oda de la corte del em perador, 
m irando con espanto, con estravío, con 
paroxism o' á aquella inmóvil y  y e r ta  
herm osura.

Don Miguel Je .Manara, en fin.
En el momento de haber reconocido 

á Estrella, su carazon se habia" helado, 
su alm a se h a lia  vuelto á  Dios, extrem e- 
c id a  de terror, como en  el crim inal á la  
ju stic ia  que le castiga, que le h ie re  im ­
placable.

H abía sentido atr.iida su  cabeza ca len ­
tu r ie n ta  á  aquella cabeza helada, hab ía 
unido su boci a rd ien :e , trém ula, con 
aquella rígida y fría como si hub ie ra  sido 
de mármol, la había besado ansioso, fre­
nético , desgarrado de do lor, el alm a 
a terrad a  por 2l  m om ento, sin tiendo la  
m ano de Dios sobre su  cabeza.

Luego se alisó, ríg ido y  te rrib le , m iró 
con una desesperación blasfem a á E stre­
lla, se pintó en sus ojos u n a  agon ía  in ­
m ensa, y  lijo  con una voz, bajo la cual 
parecía oírse 3l ruido de una corriente 
de lágrim as:

—¿Con qué yo he podido m atarte , y  
no te  puedo salvar? ¿Quién soy j'o? U n 
poco de polvo m iserable, nada, ¡Dios! 
¡Dios!

De improviso, Don Miguel se volvió, 
airado y  am enazador, á  u n a  de las pu er­
tas del saloE cercana al lu g a r  donde se 
encontraba.

Habia oído una voz seca, v ibran te, 
im pasible, fría, que hab ia dicho:

y  h ab rá  d inero  para  p a g a r  lo que 
e s  necesario  é  im prescindib le  g a s ­
ta r .

J-ero no b a s ta  que  se h a g a n  eco­
nom ías y  e l Tesoro e s té  en  d esah o - 
a-o para  que n u es tro  créd ito  se re­
ponga V d esaparezca  su  despresti­
gio . P ara  lle g a r  á  esa  s ituac ión  es 
necesario  que  se m odifique el lla ­
m ado a rreg lo  de la  deuda: ese m al­
hadado p royecto , q u e  cu a lq u ie ra  
que  fueran  l a s  in ten cio n es de  su  
au to r, tan to  m al há. producido en 
la  p rac tica , a rru in an d o  m illares de 
fem ilias que hoy  v iv en  en la  m ise­
ria  y  desp restig iándonos en  las 
p lazas ex tran je ras , que  no  (ju ieren  
n u estro  papel ni de valde, q u e  es 
casi e l p recio  á  que se les  ofrece.

L lam am os la  a tenc ión  de n u es­
tro s lec to res  acerca  de la  s ig u ien te  
in te re sa n te  correspondencia  q u e  se 
nos rem ite  de Bilbao:

«Señor director de El P opoi.ab .
BU lao  3 de Febrero  de 1877.

Muy señor mío; Una c ircu lar publica­
d a  en  los boletines oficiales d e  las tre s  
provincias, y  qu e  y a  es á Vd. conocida; 
la  prom esa que en  ella hace  el Gobierno 
al vais  vascongado de u sa r en  favor del 
mismo do las facultades que le  concede 
la ley  de 21 de Julio; un a  noticia de S/ 
D iario  Español-, un  articulo de E l  N oticie­
ro B illa it io  que aplaude la  conducta del 
m inisterio y  el hecho de reunirse las di­
putaciones en  San Sebastian; todo esto 
h a  sido ay e r  objeto y  tem a  de conversa­
ciones y  com entarios sobre la ac titu d  en 
qu e  parece que se coloca aho ra  el Go­
bierno, cuando  por todos se c re ía  y a  que 
la  d iputación foral se ria  en breve susti­
tu id a  y  p lan teado  más ta rd e  el sistem a 
tribu tario .

E sta  cuestión, la  foral, que tie ile  hoy  
el privilegio de llam ar la  atención públi­
ca, es liarto  im portan te y  trascenden ta l; 
pero como siem pre h ay  quien  se ocupa 
de ella con fines pu ram en te  políticos, 
otros .®e a larm an dem asiado con ciertas 
noticias, m uchos se m uestran  im pacien­
tes y  son pocos los que la  consideran 
bajo su  verdadoro aspecto  de la  ju s tic ia  
V d e  la conveniencia.

No creo, por tan to , in íitil que los que 
vivim os alejados de las luchas políticas, 
sin  otro gu ía  que la  verdad , n i otro d e ­
seo que el b ien  público, expongam os 
n u es tra  opiníon en este punto , que si es 
de escaso valor, como propia-, puede t e ­
n e r  a lg u n a  im portancia en cuan to  se 
in sp ira  en  aquellos m otivos y  se form a 
recogiendo otras opiniones y  otros h e ­
chos.

Bueno será que recordem os algunos 
que han  pasado en época reciente. Se ha 
concluido «sin pactos públicos n i secre­
tos» un a  g u e rra  e n  que E spaña h a  pro­
digado generosam ente  la  sa n g re  de sus 
hijos y  gastado  sus caudales, la  te rm i­
nación de privilegios absurdos, an tes  
am enazados de m uerte  y  que solo se  h an  
conservado por tem or á  dolorosas lu ­
chas, e ra  el castigo  que se im ponía á las 
provincias más rebeldes; cu a ren ta  y  c in ­
co pedían el cum plim iento  de sag radas 
y  solem nes prom esas, ilu stres oradores, 
haciéndose in té rp re tes  de la  vo lun tad  
del país pedían  cou elocuencia la aboli­
ción de fueros y  dem ostraban que hab ia 
sonado la  hora de que la  ley  com ún im ­
perase eu todas partes, y  que así lo ex i­
g ía  ¡a ju s tic ia ; se hace u n a  ley . s in  em ­
bargo, que es á  todas luces harto  b e n ig ­
n a  p ara  estas provincias, e n  que se con­
ceden facultades im portan tes al Gobier­
no; este  las llam a á  uu  arreglo , y  con tes­
ta n  constan tem ente  cou el mn. pos.nm its, 
que es la  fórm ula de su in transigenc ia . 
A hora b ien; dada  la ac titu d  en  que h as­
ta  ahora  se h a  colocado este país, ¿en 
qué principios de ju stic ia  ó en qué mo­
tivos de conveniencia puede apoyarse 
una transacción?

E n cuanto  á lo prim ero, el privilegio, 
que nunca es el derecho, sino contrario  
a l derecho, debe desaparecer. La ley  ha 
de se r g en e ra l y  obligatoria, y  el fuero, 
por consigu ien te , no puede sostenerse

—Don M iguel, la  v ida  y  la  m uerte  no  
son de Dios solo, son de la  ciencia 

—¿Y quién posee la  ciencia de an im ar 
á  un cadáver, de dar luz á unos ojos que 
ha cearado la e te rn a  sombra?

—Yo.
—¿Y quién sois?
—Un médico.
—¿Y (}uíén os ha llam ado?
—Nadie.
— ¿ \  cómo habé is sabido que hacíais 

falta?
—Lo he adivinado.
—¿Quién sois? no os conozco.
—Nada tiene  de ex traño  que no me 

conozcáis, porque yo  soy la  ciencia, el 
conocim iento do lo infinito, de lo oculto, 
y  vos no conocéis m ás que los instin tos 
de la m ateria , la b ravu ra  de la fiera, y  
la  soberbia de la vanidad.

—;Víve Dios!
—Soy médico, y  mi obligación es de­

cir las enferm edades que padeceis.
—V uestro nom bre...
—Cualquiera, pero y a  que estoy  en 

E spaña donde ta n to  abundan  los Juanes, 
llam adm e, si os place, el doctor Juan .

—O el diablo.
—Tanto me dá, esc es un  nom bre 

como otro cualquiera.
—¿Y b ien , doctor Ju an  ó doctor D ia- 

¡blo, cuando habéis venido sin que os 
llam en, y  ad ivinando que hacíais falta, 
esa desdichada no es un  cadáver?

—No, ella alentará, ella volverá á la n ­
za r de sus ojos, po r vos, el fuego d e  su

siquiera en su  apoyo se evoquen hechos 
históricos con los cuales no sé si se ofen­
de miis á la razón que se d añ a  al pa trio ­
tismo. La abolícion de fueros es de e s ­
tr ic ta  justicia , y  así está fallado por la  
conciencia pública. H ay, pues, que p a r­
t ir  de.esta  base.

En las reform as que reclam a laequ ídad , 
cabe, sin é-.nbargo, la  transacc ión , ó para  
hacerlas estables ó p a ra  las luchas que 
se tem en y  los trastornos que h an  de ori­
g in a r  en caso contrario.

De suponer es que el Gobierno qu iera  
hacer sólida la reform a abolicionista, 
que á ello d irija toda su  atención, que no 
se pare en el m om ento presen te, sino 
que m ire al porvenir.

A hora bien: ¿cree el Gobierno que será 
estable la  reform a si m edian te un a  tra n ­
sacción pueden estas provincias conser­
v ar su organización foral, es decir, ese  
poder robusto, represen tado  en  las dipu-r 
taciones generales que d irigen  á todo el 
país ó insp iran  su  conducta?

Pues seguram ente, p ara  quo sea esta­
ble la reform a y  para que pueda decirse 
que ha sonado la hora on que concluye­
ron pai-asiem pre privilegios odiados, es 
an te  todo preciso que esas diputiiciones 
que hace poco conferenciabíiu con el 
Gobierno como de poder á poder, desapa­
rezcan, que sea más próxim a é inm edia­
ta  la  acción adm ini.strativa, para que p u e­
da ser pronta, condicion que la es ind is­
pensable, que los hábitos de subord ina­
ción y  de respeto hácia aquellas au to ri­
dades se to rnen  por hábitos de subordi­
nación y  de respeto á la s  au toridades re ­
presen tan tes del Gobierno; en un a  p a la­
bra. que se m aten has ta  los gérm enes de 
fu turas rebeliones, dándole m ayor in te r ­
vención en la  vida de estas provincias, y  
revistiéndole de m ayor au to ridad  al po­
der cen tral. No debe olvidarse que las 
d iputaciones de este país, á pesar de sus- 
in stituciones dem ocráticas, en un  m o­
m ento m andan , obedecen las au to rid a­
des que las están  subordinadas, se com u­
nican cou el país y  el país obra.

Si la reform a no se consolida con esa  
política de transacción , ¿cabe ape lar á 
ella como á la  más p ruden te  p ara  ev ita r 
dolorosas luchas? Viene la p rensa  ocu­
pándose con h a r ta  frecuencia de algo 
que pasa en estas p rov incias, se hab la  
uno y  otro día de alianzas en tre  este país 
y  ciertos partidos políticos, se tem en  
trastornos: ¡no parece sino que tenem os 
bajo nuestros piés. sin sen tirle , un vol­
can pronto á estallar! D esengáñense to ­
dos; el país vascongado no qu iere luchar, 
el país en genera l solo desea u n a  paz 
durable, cansado >ie trasto rnos que nos 
deshonran  y  nos a rru inan . Si hu b ie ra  
a lguno tan  insensato  que aquí in te n ta se  
alterar el órden, seria b ien  d u ram en te  
castigado, y  las personas más p ruden tes 
dan escasa im portancia á los rum ores que 
sobre este p unto  h an  circulado.

En cambio, sí despues de la conducta 
del pais y  de las diputaciones, m anda- 
ta rías de las ju n ta s ; si despues de su in ­
transigenc ia  que, si y.i no lo estuviese, 
hub iera  ba.stado á ju stifica r la com pleta 
abolicion de fueros; si despues de lo que 
ha sucedido rec ien tem ente  cou motivo 
de la  qu in ta , un  gobierno cualqu iera to ­
davía h iciera concesiones im portan tes , 
ora en la  esfera adm in istra tiva , ora en  
el órden económico, c ie rtam en te  que 
daría  motivos sobrados para  que el país, 
p a ra  que las clases que á toda costa n e ­
cesitan órden, sospechasen que se sien te  
débil, y  que tem e, al acom eter e s ta  r e ­
forma, tropezar con obstáculos que no 
podría vencer. A hora bien: todo Gobier­
no debe ser fuerte, enérgico  en ]>rueba 
de que asi se siente; de otro modo e n ­
g en d ra  aquella desconfianza, siem pre 
sensib le

En este sentido h e  venido tra tan d o  la 
cuestión  foral y  no es por la satisfacción 
personal de encon trar confirm adas m is 
apreciaciones, sinó por m as prácticos é 
im portan tes motivos, por lo que voy á 
ocuparm e de una ca rta  que h a  visto la  
luz pública en las colum nas del Tiempo 
y  cuyo autor, si no se itquivoca la opi- 
nion general, debe conocer los hechos 
que en ella refiere.

Dice el corresponsal del Tiempo qae, la  
diputación, en la cuestión concreta  do 
las qu in tas, inspiró al pais la conducta 
que debía seguir, pero que es ta  vez ni 
el pais siguió sus inspiraciones, ni obró 
conform e á su consejo, concluyendo que

am or que os enloqueció du ran te  tre s  
dias, ella volverá á ser dichosa d u ra n te  
tres dias, porque d u ran te  tre s  días la 
am areis con toda vuestra  alm a, y  la  
abandonareis luego.

—¿Quién sois, que nsí conocéis los es- 
travios de mi corazon? exclam ó Don Mi­
guel que perm anec ía  inmóvil delan te  
de aquel ex traño  personaje.

Eu aquel m om ento sonaron fuertes 
golpes á la  puerta  de la hostería, y  el 
incógnito  dijo á Don Miguel:

—Salvaos, la ju stic ia  v iene á p ren ­
deros.

—¿A mí?
—A vos.
—;Y por qué?
—Porque habéis m uerto, ó por lo me­

nos habéis puesto á pun to  de m orir, á 
Don Roque Sietevidas, padre  de Es­
tre lla .

-¿Y o ?
—Sí, vos; el pen iten te  á quien  heris­

te is por robarle el cadáver que condu­
cían otros cua tro  de sus herm anos e ra  
Don Hoque Sietevidas; pero no perdáis 
tiem po, salváos; oíd, la pu erta  se h a  
abierto al nom bre del rey  nuestro  se ­
ñor. y  la ju stic ia  sube y a  en tropel por 
las escaleras. Oíd, ese que lad ra  es un  
alguacil.

El incógnito  se refería á B arrabás que 
avanzaba ladrando.

—¡Ah! ¡el alcalde Cosme xVndalla! d ijo  
Don Miguel conociendo a! alcalde por e l  
perro.Ayuntamiento de Madrid



. !-:iS dinu ' :'’iiines que se c re 'an  árb itras 

.supremas .1-’ Ins volunta les ciel país h an  
caído ru idosam ente de su pedestal p ara  
no levantarse del polvo en que h an  sido 
sepultadas por las necesidades de los 
tiempa?.,, De aquí se podría d educir u n a  
consecuencia lój-'-ica, es á saber, que no 
soluiaeutc eií.;'m dcsj^rcstigiadas las di- 
putacinno.' sino las ju n ta s  de quienes 
recibieron un m andato , y  por consi­
g u ien te  que no puede tra e r  ^n ives tra s ­
tornos el cam bio de la organización ad ­
m inistrativa.

Cuando con insistenc ia que parecería  
á \ d .  tenacidad , d ec ia y o q u e  lo prim ero 
que debiera hacerse al abordar la cues­
tión de fueros era estab lecer d iputacio­
nes provinciales, no d iscurría , como e n ­
tonces observaba, por el cam po de la 
abstracción, siiw q u e T e c o g i a  lecciones 
de la experiencia. Lo que lia suceciido 
ahora en la  cuestiou de qu in tas no es 
«ino reproducción de lo que sucedió a n ­
tes en otras cuestiones de m enor im por­
tan c ia  en que, apesar de haber co n testa ­
do los alcaldes á ciertas au toridades en 
igual sentido, lo cual supone que todos 
-obedecían d una m ism a consigna, con- 
sultab-m  sin em bargo con ellas.

De aquí se deduce no ta n to  que las di­
putaciones estén  desprestig iadas como 
que los honrados hijos de las V asconia 
irespetan á todas las au toridades y  que se 
debe p rocurar que no las h ay a  rep resen­
tando in tereses d istin tos y  m andando 
.cosas contrarias.

Hé expuesto estas observaciones en 
v ista  de la liltim a c ircu lar y  no las creo 
desatendidas. ¡Ojalá ac ierte  el G obierno, 
si h a  de usar de las facultades tjue le re- 
rerva la ley, á encon trar un a  fórm ula que 
evite para siem pre desastrosas luchas! 
Mucho tem o, sin em bargo, señor d irec­
tor, que se llegue á una solucion favora­
ble, si los propósitos que se a trib u y en  a l  
Gobierno en  vida de esa c ircu lar pueden 
realizarse por no hallar oposicion por 
parte  del país vascongado.

En este m om ento m e d an  el B o le tin  de 
hoy, en el cual aparece una nueva cir­
cu lar en que so m anifiesta que el Gobier­
no no tiene  incon veniente en acceder á 
los deseos de la  d iputación, de que se 
reúna  el pais en  ju n ta s  generales, siem ­
pre que en las m ism as se d iscu tan  los 
medios de llevar á cabo la ley  de 21 de 
■Tulio ó se autorice á as d iputaciones ó 
se nom bren com isionados p a ra  t r a ta r  
e s ta  cuestión con el Gobierno, pero sin 
que puedan d irecta  n i ind irectam en te  
oponerse á la validez de aquella ley.

\  a  anticipé á Vd. que el Gobierno no 
te n d ría  inconveniente en  consen tir la  re ­
unión de ju n ta s , siem pre que se aceptase 
un a  condicion que fijaba. A la que hoy  
aparece, me refería. Si las ju n ta s  se re- 
u nen . consienten tácitam en te  la  ley  de 
las Córtes, pues sobre esta  base lian  de 
sor convocadas. ¿.Aceptarán la fórm ula 
de la convocatoria? Por mi parte  creo que 
no, y  me tem o que las ju n ta s  no se re- 
unan .

Se ha hecho dem asiado la rg a  es ta  ca r­
ta  y  contra mi propósito dejo de ocupar­
me de otros asuntos. Por es ta  m ism a ra ­
zón nada digo á Vd. á propósito d e  un 
articulito  de R l Noticiero B ilba íno  titu lado  
Al m eoo (se equioocó) corresponsal de Er. 
POPUL.Í.H en Bilbao, ni de un  suelto  del 
ilustrado diario. E l  Iru rac-bat 

Ya procuraré te n er á Vd. al co rrien te  
de la cuestión foral y  del giro  que lleva 
la m ism a.—Su afectísimo seguro  serv i­
dor Q. B. W.—i?. D .«

Hem os recibido de C uba la  s i-  
<2-uiente c a r ta  que publicam os con 
gusto¿.

■■Señor d irector de E l  P o p u l a r .

Sancti-Sp lritu s  3 de Enero de 1877. 
Muy querido am igo: Llego á és ta  y  no 

puede hacerse una idea la  im presión que 
me ha causado ver esto. Se parece á una 
familia que fue rica v  honrada y  hoy  
está pobre .y desm oralizada.

En esta ciudad hnn m nerín  doscientos 
jóvenes españoles en el mes de Noviembre 
á  pesar de ser de los más frescos y  nó 
haber peste, ni haber encuen tro  alguno 
con los insurrectos, .sino de vómito de 
llagas que se forman á los soldados en 
las p iernas y  de sarnas que con traen  
)or la m ucha m iseria y  descuido que los 

lian tenido.
Mas, afortunadam ente, desde la  lle<>-a- 

da de M artínez Campos todo ha cam bia­
do. Ha puesto en los puntos princí pales 
g ran d es cam pam entos con 'ó rden  de que 
h ay a  siem pre 25.000 raciones disponi­
bles para que al pasar las tropas se pro­
vean. Ha dado órden de que, excepto  
los jefes principales, todos vay an  á pié 
p a ra  que se com padezcan del soldado y 
puedan in troducirse en la m anigua. En 
vez de banquetes y  bailes, en que so- 
lian dar las batallas, tiene repartidos ‘ 
IOS iefcs y  oficíales con pequeñas co ­
lum nas dándoles sorpresas y  am enazán ­
doles con la  O rdenanza.

El resultado ha sido: 1.“ le v an ta r el 
esp íritu  del ejercito que estaba abatido 
y  degradado. 2.» In tim idad  4 los insur- 
rctos, que se* van p resen tando  en g ra n  
num ero. 3.“ Cojerlos m uchas siem bras y 
quam arlos m uchas rancherías, que han 
formado en  el in terio r de los m ontes Si 
con tinúa M artínez Campos como h as ta  
aquí, puede asegurarse que pronto te n ­
dremos paz en  las cinco villas: y  que 
despues pase la  brocha con la fuerza de 
las tropas y  h ag a  lo mismo.

En verdad que bien lo m erece, pues 
se está portando como bueno. Me hán 
contado que, no solo rehúsa todo ap a ra ­
to y  regalo, sino que ha cedido su caba- 

>'V*o a un  soldado enferm o para  qu e  pasa­
se un rio, y  él le ha atravesado con agua  
a la cin tu ra, y  que h a  pasado la noche 
envuelto en  una m anta, como los dem as 
Soldados. V iaja de incógnito  acom paña­
dlo de buenos prácticos, y  sin  h acer su- 
irir álos soldados, les tiene  en  m ovim ien­
to para no dejar de p ersegu ir á los in su r­
rectos.

Suspendí ésta por la  sa lida del correo.

y  la continuo hoy  11. Se h ab la  de p re ­
sentaciones, que se com entan  en d iver­
sos sentidos. Se d ice que M ariano Gómez, 
jefe principal de los insurrectos, se en ­
tiende con las ju n ta s  y  cobra contribu­
ciones, y  que ha recibido órdene.s de 
ev itar todo encuentro  y  dejar que v en g a  
la tem porada de lluvias. Se d ice que se 
com pran á los soldados las cápsulas a  pe­
seta. Se dice que se tra ta  de convenio. 
En fin, se dicen tan to s  d ispara tes, que 
solo Dios puede saber la  verdad.

Suyo afectísimo,
J .F .

NOTICIAS G E N E R A L E S .
Refiriéndose la  Paz de Montevideo á la 

em igración  áA m érica, dice lo sigu ien te : 
«Terrible desengaño  sufrirán  al ver en 

las calles de M ontevideo y  Buenos-.\irc3 
el en jam bre de m endigos harap ien tos 
que no se ven segu ram en te  en esas la­
boriosas Provincias V ascongadas. Verán, 
al mismo tiem po qüe ellos llegu*5n, em ­
barcarse para  Europa cen tenares de 
em ig ran tes que aquí no hallan  trabajo; 
que, principalm ente los vapores de la  
ca rre ra  del M editerráneo, .sin em bargo 
de ser g randes y  expléndidos, son pe­
queños p ara  llevar á todos los que solici­
tan  pasaie; pues qu ince días an tes  de 
salir, están y a  vendidos todos los bi­
lletes.»

sion, vencim iento de 30 de Jun io  de 1876, 
señaladas con los núm eros del 1 078 al
1.097 de presen tación  y  278 á 297 de sor­
teo  para el pago, im portan tes 2.S.G65 pe­
setas.

—De órden de la  dirección genera l de! 
Tesoro, el día 0 del corriente, de diez de 
la m añana á.dos de la  ta rd e , sa tisfará la 
Tesorería C entral las fac tu ras de cupo­
nes de bonos dfel Tesoro de la  segunda  
em isión, vencim iento  de 30 de Junio de 
1876, señaladas con los núm eros U 2 al 141 
de presentación y  242 á 214 de sorteo 
p ara el pago. Im portan tes 2.925 pesetas.

En G uadnlajara van á em pezar los es­
tud ios de un proyecto  p .ira  la  conduc 
cion de ag u as potables á d icha cap ita l

W i S C a A N E A .

La Gaceta, de hoy  contiene las s ig u ien ­
te s  disposiciones:

M i n i s t b r i o  d e  l a  GuHititA.—Reales de­
cretos disponiendo cese en  el ca rgo  de 
a y u d a n te  de cam po d e  S. M. el re y  el 
b rig ad ier don Ju a n  de Velasco y  F e rn a n ­
dez de la P uerta , m arqués de la  V illa 
A ntonia, y  nom brando para  ree m p la ­
zarle al m ariscal de cam po don Sábas 
M arín y  Gonzalez.

—Otros disponiendo cesen en  el cargo  
de ay u d an tes  de órdenes de S. M. el co­
ronel don José Sánchez y  Castillo y  el 
ten ien te  coronel don Luis A ristegui y  
Doz, conde de Mirasol y  nom brando p ara  
reem plazarles al coronel don Eduardo 
V erdes M ontenegro.

—.Otros nom brando gobernador m ili­
ta r  de la  provincia de A lm ería al b r ig a ­
d ier don Manuel Soria y  Ladous, y  d e  la 
de S alam anca y  p laza 'de Ciudad-Rodri­
go al de igual clase don Joaquín  Marín 
y  Delgado.

—Otro nom brando consejero sup len te  
del Consejo Suprem o d e  la  G uerra al b ri­
g ad ie r don Joaquín  Ruíz de Porras y  de 
las H eras.

—Otro nom brando en propiedad ofi­
cial de la  clase de prim eros del m in iste­
rio de la  G uerra al b rigad ier don A ntonio 
Muñoz Salazar.

M i n t s t k r i o  b e  H a c i e n d a . —Real decre­
to  concediendo al m inisterio  de la  Go­
bernación un crédito ex traord inario  de 
749.5T)3 pesetas con cargo  á un  capitulo 
adicional del presupuesto corrien te .

M i k i s t k h i o  d k  M a r i n a .  — Real órden 
dictando reg las p a ra  e l resguardo  de las 
costas y  persecución del con trabando .

M i n i s t e r i o  d e  F o m e n t o . —Reales ór­
denes disponiendo se anuncie por con­
curso la cá ted ra de am pliación del dere 
cho civil y  códigos españoles vacan tes 
en  la  universidad de Sevilla, y  que se 
provea por oposicion la de m a te ria  far­
m acéutica vejetal de G ranada.

^ O t r a  aprobando la  cesión hecha por 
don Francisco de B uergo y  Campillo á 
favor de don A ndrés Pedreño y  T orralva 
de la  autorización que lo fué o to rgada 
para la costruccion d e  un m uelle en  el 
puerto de C artagena.

—O tra autorizando á la  Rea l Compañía, 
Asturiana  p ara  que co n stru y a  cuatro  
m uelles em barcaderos en la  ílequejada, 
ria  de Suances, provincia de S an tander.

—O tra aprobando el reg lam ento  para 
el rég im en de lacom ision española de la  
Exposición Universal de 1878 en Paris.

Reglam ento á que se refiero la a n te ­
rior real órden.

H oy dan  principio las elecciones m u­
nicipales.

En el Bolsín se hicieron anoche pocas 
operaciones, quedando el consolidado á 
11*35, dinero  37 li2 papel al contado y  
fin de m es.

El ayun tam ien to  de C arabanchel. de­
seoso de favorecer con todo lo que esté 
de su parte, cualqu ier proyecto  que pue­
da ser beneficioso para los in te reses que 
adm inistra , h a  heclio donacion á la  em ­
presa constructora del tram v ia  que p a r­
tiendo  de la plaza Mayor y  te rm in a  en 
Leganés h a  de pasar por aquel punto , 
de un ex tenso  te rreno  al lado de la  Casa 
Consistorial, con objeto de que puedan 
establecerse en él las cocheras, alm acén 
y  ta lleres del tram via m encionado y  cu ­
y as  obras darán  principio en el corrien­
te  mes.

P a g o s . —I,a dirección de la  Caja d e  De­
pósitos h a  acordado los pagos que se e x ­
presan á continuación para  el d ía  8 del 
corriente, de diez á un a  de la  ta rde :

In tereses de resguardos no depositados, 
p rim er sem estre de 1870, fac tu ra  n ú m e­
ros 1.394 al 1.425 de señalam iento .

Resguardos am ortizados, sorteo de 30 
de Jun io  de 1876, facturas núm eros 410 
al 418 de id.

In tereses de obligaciones de ferrocar­
riles, p rim er sem estre de 1877, p rim era  
m itad, bolas núm eros 25 al 32 de sorteo, 
que com prenden los m illares 68.001 al
69.000. 91.001 al 92.000, 5.001 a l 6.000,
&5.001 a r 86.000, 29.001 al 30.000, 42.001 
al 43.000,19.001 al 20.000 y  17.001 al 18.000 
de la  num eración de e n tra d a  de los res­
guardos de depósito.

—Los tenedores de ca rpe tas del em ­
préstito  nacional de 175 m illones de pe­
setas, cu y a  num eración  y  provincias de 
que proceden á continuación  se ex p re ­
san, pueden p resen tarse  en la  Tesorería 
C entral el día 5, desde las once de la  m a­
ñ an a  á la un a  de la ta rd e , á recoger los 
títulos que les co rresp o n d an .

C arpetas núm eros 8.000, 12, 13, 16, 18, 
19 y  21, 8.001, 10 y  11. 15, 17, 20, 26 y  
8.447, que proceden de la  prov incia de 
Cáceres.

—De órden de la  d irección g en e ra l del 
Tesoro, el día 6 del co rrien te, de diez de 
la  m añana á dos de la  ta rd e , satisfará la  
Tesorería C entral las fac tu ras de cupones 
de bonos del Tesoro de la  p rim era  em i-

Emilio C astelar publica en La  Academia 
varias páginas del libro que está escri­
biendo con el título E l  Ocaso de la libertad . 
Adem ás de este tr.abajo bellísim o en su 
form a, tan  acred itada rev ísta  contiene 
un  notabilísim o artículo  del señor Revi­
lla, en que se ap recian  todas las pro­
ducciones del señor E cliegaray. Así m is­
mo in se rta  un a  crónica cien tillca lite ra ­
ria  y  a rtís tica  dé P ortugal con la  firm a 
de B. J. M artínez, n u tr id a  de curiosisi- I 
mos datos. '

Dignos son de elogio los esfuerzos que ; 
hacen  los fundadores por corresponder 
al favor con que el piibUco d is tin g u e  á 
L a  Academia. Eq la  im posibilidad de ocu­
parnos de ella más ex tensam ente , solo 
llam arem os la  atención sobre el artículo 
que lleva por títu lo  «Cuarto Congreso in ­
ternacional de orientalistas» y  sobre la 
m agnifica lám ina reproducción de un 
cuadro de Murillo h as ta  hoy  desconoci­
do, que en el m encionado núm ero de­
m uestra  que todavía h ay  artis tas  en  Es­
paña.

La com pañía ita liana de opere ta  có­
mica Maria F riggerio , que bajo la d irec­
ción de .Vchille Lupi ac tu a rá  desde m e­
diados del co rrien te  en el tea tro  de la 
Zarzuela, se com pone del personal si 
gu íen te :

S ignori M aríaFrigerio , C h iarína Duse. 
E lvira F errari, G iuseppina Palombi, En- 
rich e tta  G em inianí. Isabella Vado, Tere­
sa Lucerna, Adele Pierotti, A nna Soave, 
Im elde Fabrís, Adele F ranch i, C arlo tta 
Btíllincioní, L eticia Gordini.

S ignori Cesare Bellíncioní, Emilio Gio- 
vannin í, E rnesto F ranch i, Cario Pagella, 
M idióle Bosísio, V alentino T ubertin i, 
Crescenzío Palombi, Cesarí G ordini, E r­
nesto B enedetti, L uigí Buffagni, Cesare 
F icarra, Míchele F abrís A ntonio Benfe- 
nati, A ngelo T aglap íe tra , PaolD Landí.

Coristi d ‘am bo y  sessi núm . 22.
Maestro d irec tto re e concerta tore Sig- 

nore Virgilio G allicni. Altro m aestro  
S ignori G iuseppe Reventós.

R am m entatori, m achin ista, vestiaris- 
ta , scenógrafo e attrezzísta.

Scgretario , A m ilcare Sacchí.—D iret- 
tore, Achille Lupi.

En Paris, á donde h a  llegado recien te 
m ente, h a  sido rocibido el com andante 
Cam eron, continuador de la  g ra n  em pre­
sa  de L ívingstone, con g randes dem os­
traciones de respeto y  sim patía. A una 
conferencia celebrada en la  Sorbonne, pa­
ra  d ar cu en ta  á la Sociedad de Geografía 
d e  su  v iage de exploración al in terio r 
del Africa, acudió todo io selecto de 
la  cap ita l de F rancia , y  la in te resan ­
tís im a narración  del coinaiiduute, lle­
n a  de preciosos datos geográficos, sen ­
satas apreciaciones cieutiftcas, curio­
sas noticias y  a tinadas reilexioiies, fue 
escuchada con el m ayor gusto  y  ap lau ­
dida con entusiasm o. Al d ía  s igu ien te  la  
Sociedad ;e Geografía dió un banquete 
en  honor de Cameron, eii el que se hizo 
rep resen tar el presidente de la  Repúbli­
ca; ’iabiéndose hecho m uy  d e  n o ta r  la  
c ircu n stan c ia  do que el com andan te  no 
usó m as que un solo plato de hueso que 
h a  pert,enecido á  L ivingstone, y  que el 
señor Z angibar había com prado para  re­
galársele  á la  Sociedad de G eografía.

P arece que la com ision facu lta tiva  en ­
ca rg ad a  de d ar dictám en sobre los enve­
nenam ientos de cuan tas personas com ie­
ron de la  carne del cerdo m uerto en casa 
del farm acéutico de V illar del Arzobispo, 
a trib u irá  la causa á la acción de la  Ir ich i-  
na, anim alillo microscópico que consti­
tu y e  una enferm edad endém ica en el 
ganado  de cerda, pero cuyos efectos tó ­
xicos no se dejan sen tir  sino com iendo 
las carnes de aquel an im al í/t crudo, sea 
an tes  de su je tarlas á un a  tem p era tu ra  
d e  más de 75’. lugeridos en  las vías gás­
tricas  del hom bre dichos anim alillos, se 
reproducen alli en la  considerable pro- 
porcion de 1 á200 y  has ta  de 1 á 1.000, 
corriéndose despues á  través de los in ­
testinos hasta  las m asas m usculares y  
articulaciones, en  donde em piezan á de­
te rm in a r la acción tóxica que les ca rac­
te riza .

En la  Memoria que redacte  la com ision 
se explicará por qué en  V illar del Arzo­
bispo se h a  desarrollado espontáneam en­
te  un a  afeccií)n desconocida en  nuestro  
país; por qué se presentó  en los que co­
m ieron del cerdo, habiendo sufrido las 
ca rnes la  acción de u n a  te m p era tu ra  s u ­
perior á la de 100 gradbs, y  cómo el pe­
ríodo de incubación h a  oscilado e n tre  los 
dos y  los quince días, es decir, fuera 
siem pre del térm ino  señalado en la  pato 
g c n ia  especial de ese envenenam ien to .

Llam am os la  atención de los e n c a rg a ­
dos del órden en  las iglesias, acerca  de 
a lgunas personas que se perm iten  e n tra r  
em bozados y  perm anecen  así todo el 
tiem po que les parece, sin  que n in g u n a  
alm a ca rita tiv a  les adv ierta  que es u n a  
grosería  cuando menos; y  es ta n to  más 
de ex trañ ar, cuanto  a lg u n as de las d i­
chas perm anecen  con devocion y  h as ta  
oyen toda la  m isa arrodilladas con el em ­
bozo puesto, como sucedió no h á  m uchos 
días en la iglesia de San Sebastian . Cree­
mos. pues, que pecan  por igno ranc ia , y  
se está en el caso de enseñarles la edu­
cación por quien corresponda.

En la  m adrugada del dom ingo se h a  
descubierto un  esca'o  de dos m etros de 
profundidad, en uno de los calabozos de 
la cárcel del Saladero, cuyo escalo iba 
á p a ra r  á una a lcan tarilla  de dicho esta­
blecim iento que com unica con la  g e n e ­
ral. Con este m otivo h ay  incom unicados 
unos 12 presos, á quienes se les en co n tra ­
ron a lgunas herram ien tas. Del suceso se 
dió cuen ta  al juzgado  de p rim era  in s ta n ­
cia del Hospicio, que h a  estado toda  la 
m añana practicando  las oportunas d ili­
gencias.

Mucha es la  frecuencia con que se rep i­
ten  estas ten ta tivas, y  sí no se tom a todo 
género  do precauciones, es posible que 
un dia consigan  algunos lanzarse  por 
esos m undos de Dios á e jercer sus noci­
vos hábitos y  m añas.

carón  las 3.868 acciones en  la  form a si­
gu ien te ;

Número

El dom ingo han  ingresado  en  la C aja 
de Ahorros reales vellón 1.089.584 por 
2.161 im posiciones, d e  las cuales son n u e ­
vas 279, y  se h an  satisfecho reales vellón 
462.010 á solicitud d e 241 im ponentes, 114 
de ellos por saldo.

Se h a  publicado el núm ero XXVITI de 
la B evista  Contemporánea, cuyo in te re sa n ­
te  sum ario es el siguiente;

I. El tú n e l.—Novela (conclusión).— 
José A lcalá Galiano.

II. A un corazon de com aríH a ro ­
to.—Poesía d e  Lord B yron.—E. Godínez.

III. In troducción del rom anticism o 
en E sp añ a .— A rtículo II y  ú ltim o .— 
F. M. Tubino.

IV. Las persecuciones de la  Ig lesia . 
—Ernesto  Renán.

V. Los hijos sin  p ad res .—Poem a.— 
V entu ra  Ruiz A guilera.

VI. Lecciones m ilitares que se d edu ­
cen de la g u erra  de 1870.—W. O 'C onnor 
Morris.

VIL La p rincesa de los U rsinos y  el 
padre N idardo.—A. Rodríguez V illa .'

VIII. Las bibliotecas en E spaña .—Ma­
nuel Torres Campos.

IX. Revista crítica .—M anuel de la Re­
villa.

X. Bibliografía.

Uno de los g rupos de botellas que figu­
rarán  en la  Exposición vin ícola que em ­
pezará el 1 ” de Abril h a  de im itar la  fa­
chada principal del Congreso; o tra  in sta­
lación, la de Málaga, h a  de im itar la proa 
de un buque; o tras form arán portadas, 
fuentes, g ru tas , conchas, y  o tras varias 
decoraciones á cual m ás bellas y  cap ri­
chosas. El trono que h a  de ocupar S. M. 
el dia de la a p e rtu ra  esta rá  tam bién for­
mado de botellas.

Dicen los periódicos franceses que 
acaba de se r descubierto  un  aparato  
eléctrico para  g u ia r á lo s  caballos. Cons­
ta  de varios alam bres que trasm iten  la 
corriente desde u n a  m aquinilla, cuyo 
resorte  m aneja el cochero, á varios pun ­
tos del cuerpo del caballo. U na fuerte 
descarga eléctrica dejará  inmóvil al más 
desenfrenado b ru to , y  por medio de 
u n a  séríe sucesiva de dosis más suaves 
se conseguirá convertir en pájaro al 
ejem plar más escuálido y  tard ío .

Los simo)ies están  de enhorabuena.

LICITADORES. de
acciones.

Precio.

Sr. D. J . V. R om ero .. . 400 980
Sra. Doña Em ilia López

M artínez....................... 2 980
Sr. D. J . V. Romero. . . 400 977‘50
El m ism o......................... 400 975
Sr. D. Brauho Larra-

b ide............................... 50 975
Sr. D. José María Sanz

y  F ern an d ez ............... 3 974
Sres. M iqueletorena é

hijos.............................. 131 973*75
Sr. b .  José M arañon ... 200 973
El m ism o......................... 100 973
El m ism o......................... 200 973
Sres. F ernandez de He-

red ia y  co m p a ñ ía .. . 300 972‘60
Sr. D. J. V. R om ero ... 400 972‘5(>
Sr. D. M anuel de la Cá­

m ara ............................. 200 970‘50
El m ism o......................... 200 97Ó‘50
Sr. D. M artin E stéban.. 350 970-50
Sres. F ernandez de He-

970‘20red ia y  co m p añ ía .. . 200
Sr. D. Juan  B autista

San Miguel, de 3.868. 281 970
Sr. D. J . V. Romero, de

400................................. 29 970
Sr. D. V aleriano Ar-

ranz , de 30.................. 2 970
Sr. D. Francisco de P.

Jim énez, de 195........ 14 970
Sr. D. José de Castro,

de 25............................. 2 970
Sr. D. M. de la Peña,

d e  50.............................. 4 970

Total de acciones ad ju ­
d icad as ......................... 3.868

La m arina ing lesa ha adoptado los 
c'jlchoneí rellenos de corcho g ranu lado  
en  sustituciou de la lana ó crin , porque 
en tre  las m uchas ven tajas que reunt-n, 
ofrecen la  d e  constitu ir un  verdadero 
salvavidas de g ran  u tilidad  en casos apu­
rados. Los Gobiernos áleinan y  ruso han  
adquirido g ran  núm ero de colchones de 
d icha clase, y  el a lm iran tazgo  n o rte ­
am ericano se dispone á hacer otro tanto . 
Un periódico hace no ta r que en  nuestro  
pais podría  con m ás facilidad ensayarse 
d icha reform a, en cuan to  la  industria  ■ : 
corcho obtiene aquí un desarrollo ind is­
putable.

Y tien e  razón; porque todos cuantos 
adelantos puedan  buenam en te  in tro d u ­
cirse en tre  nosotros, nos hacen  buena 
falta.

BANXO DE ESPAÑA.

La Gacela de a n tea y e r  publicó el ac ta  
de la subasta ce lebrada el l.°  del cor­
rien te  en el Banco de E spaña pajra la 
enagenacion  de las 3.868 acciones de di­
cho establecim iento , que estaba a n u n ­
ciada. Verificóse bajo la  p residencia del 
gobernador del mismo, y  abierto  el plie 
go  que conten ía el precio tipo, resultó 
ser de 96i) pesetas por cada acción. Dióse 
luego lectun i de las proposiciones que 
conten ían  pedidos por 12.1'.I8 acciones 
den tro  del tipo fijado, y  13.715 á m ayor 
precio.

Separadas las que resu ltaron  in ad m i­
sibles por defectuosas ó por ofrecer un 
precio inferior al fijado para  la subasta, 
fueron en tregados á los in teresados que 
lo reclamaroTi sus respectivos re sg u a r­
dos; conservándolos unidos á las que se 
adm itieron , y  se procedió á clasificar es­
ta s  por el órden de m ayor á m enor de la;; 
en  que se ofrecía m ayor precio, p rac ti­
cándose por el señor in te rven to r el pro 
ra te  previsto  en la condicion 10 para  dis­
tr ib u ir  332 acciones en tre  4.568 que h a ­
b ían  sido suscritas por un  precio igual 
de  970 pesetas; y  hecho esto, se adjudi-

BOLSA DE MADRID.
COTIZACION OFICIAL DEL DIA

Foiidos públicos

3 OjO interior.........
Pequeños..................
Fin de mes................
Fin próximo............
3 por 100 ex terio r.. 
Material Tesoro —
D. del Personal........
Sisas delayunt........
Billetes hipotec-----
r,arp. prov. B. y T.
Idem pequeños........
Idem s. e s t ..............
Idem pequeños.......
Bonos del Tesoro.. 
Idem 2.‘ em isión.. .
Idem pequeños........
Resf?. Caja de Oep..
OARRET. y SOCIBD.
Ferrocarril US............
Idem í'ici'iHibre___
Idem emisión 1876..
Idem de 20.000........
Alar á Santander. . .  
Banco de España.. .

OAMBros. 
Lóüdres á 90 d. f . . .
Paris 8 d. V...........
Burdeos iiJem...........

ültirao
r e c i o .

Mov.

A. 1 B.1

11.45 )» )»
11,40 )> 10
00,00 H »
00,00 V )»
12,65 10 />
00,00 »
00,00 » »
00,00 u )>
99,50 »
90,25 25 »
90,50 25
90.00 10 »
00,00 W
58,20 70 ii ”58,00 » 1 »
58,00 » >1
O0,00 : " i

19.90 10
19.80 >•
19,75 )) »
19,50 » ' >>
.00.01) M )t

200,00 5 r .

48,00 ' - 15,00 » ¡ »
0,00 « í u

D K S O Ü B N T O S .
Cupones, cinco vencim ien tos.. 79.2.5
Idem  1.® de Juho de 1877..........  68.75
Exterior convenidos................... 53.00
Idem ú l t im o s ..............................  75.IM
Exterior 1.® de Julio de 18~7... 66,67
C arpetas.........................................  26.00

i  L A 8  C U A T R O .
C ontsdo ..........................................  11.40
Fin de m es....................................  11‘40

Flojo.

" s e c c i ó n  r e l i g i o s a .
S a n t o  d e  h o y . —S anta Dorotea, v irgen  

y  m ártir.
Cullos.—Se g a n a  el Jubileo de G uaren 

ta  Horas en  la  iglesia de m onjas de Don 
Juan  de Alarcon. donde continúa la no­
vena  de la  V irgen de las Maravillas.

’XOiSiSím

E S P E C T Á C m OS PARA HOY.___
TEATRO REAL.—A las ocho y  m edia. 

F. 88 de ab.—T. p a r .—Higoleto.
ESP.VÑOL.—A las ocho y m edia.— 

T. par, 2.° de tres .—O locura ó sa n ti­
dad .—La ven ta  del Enano 

ZARZUELA.—A las ocho .v m ed ia .-  
T. 2." par.—Juana , Ju an ita , Juanilla .

COMEDIA.— A las ocho y  m edia.— 
T. 2.®—Como m arido y  como a m a n te .-  
Juegos de prestid ig itacion por Mr. H er­
m án.—El año sin juicio- 

NOVEDADES.—No h ay  función.
v a r i e d a d e s .—A las ocho y  m edía. 

—.A prim era san..,^re.—Retascon, barbero 
y  com adron.—EÍ baile de don Marcos.— 
Mí m ujer no me espera.

M A R T IN .-A  las ocho.—Ju gando  al es­
condite.—La cuen ta  del año.—Quien á 
hierro m a ta ...— H idalguía caste llana.— 
Baile. , ,

RECREO.—A las ocho.—El barón de la  
C asta fia .-X i se em pieza ni se acaba — 
Los p ijaros del am or.—I^or la  trem enda.

CAMPOS ELISEOS.—Salón de patinar. 
—Todos los días, desde las nueve de la 
m añana.—Música, los m artes, juéves y  
sábados. „

BOLSA (Skating-Hink1.—Sesiones de 
doce de la  m anaiia á dos de la ta rde , 
V de tres  á seis de la  misma.

CAPELLANES.—Gran baile de m ásca­
ras de nueve de la noche á tres  de la  m a­
ñana, por la sociedad El Tulipán.

BOLS.A.—G ran baile de m áscaras de 
nueve de la noche á dos de la m adruga­
da, por la sociedad La M ascarita.______

^MADRID.—1877.
lm p .de  E l  P o p u l a r , á cargo del'’. Kozal.

Calle de las Huertas, núm. 70.Ayuntamiento de Madrid



SECCION DE ANUNCIOS.
ú C?4«{rYlCENTE:. U + V A llZ O A .

¡f» nbra l u  u i n  dcl f  BR 
U R T E i  R EFR IS»  W T M  n- 
IHWUffinCMIlUltjnm- 
tlm iá  ttAHBRUYfUUjaf* 
dfkgii j  k  (ilolicuioi.

LLAMAMOS LA ATENCION SOBRE
EL PURGANTE O REFRESCO GASEOSO TONICO CON HIERRO

iNVENciOM OS D. José Andrés t Faw í, ?ABMACKimco phkmiado en Valencia.
Doraae dicho Durgacte. es el meior, el m(* agradable, el m issaave J el mis eccBÓmico de todos los pargaotes conocides.

^ JUZGUESE POR LAS CONDICIONFS ADMIRABLES QUE REUNE.
i .* El eDÍermo se distrae al preparérsele él mismo.—S.* Se toma basta con placer.—3.‘  Nsda i r r i l* .- 4.® Sn efecto es ripido y lin molestia. 

—6 ‘ Su uso no prWa la comida.—S.* Favorece á los señoritas jÓYenes para sn mayor desarrollo, por la preparación de hierro qa* llefa.—7.* Pue­
den tomsr le lin mncun temor bait« las peisonas exlremadamenU delicadas, y niños de la mis tierna edad.—8.* Su Talor, ó el talor de un»

C?MFTBZBTS.n+T>UVCU.

elrgai tft Cija. <)ue eociera seis dósis, ó sean seis purgante» que 
VELLON en toda España. Es además

a  a n t í d o t o  s o b e r a n o

pueden conservarlos todo el tiempo que se quiera, es solo el da SEIS REALlS

DE L A S  E N F E R M E D A D E S  BILIOSAS,

IM oaiin ia iiiE ueJiin» - 
u tc U B n sv ñ iiá jifd J  

y lítú á K a ém .

pales de Madrid. 
En nrOTineias. farmscian Aliranta. Sres. R. Hernaodet T Soler.— Albacete, Sr. Martinei.—Almeri^ Sr. Vivas.—Barcelona, Sr. Padró, plaia Real.—Budajoi, Sres. Camacho y Estevez —Bilbao, Sr. Somonte.—

íi» de las Colamnas.—Granada, Sr. Perales.—Gerona, Sr. Garnga.—Jaén, Sr. R. de la 
,—Oviedo, Sr. Sintam arina.—Patencia, Sr. Sadaba —Pamplona, Sr. Esparza y Sr. Urrutia. 

 ......., — —- _________________    . . . te. farmaci» dfl Sol.iTriana.—Santander, Sr. Corpa».—Salamanca, Sr. Villar.—San Sebas­
tian, Sr. uiabiaga.—Soria, Sr.’ Monge.—Toledo, Sr. Martin Duque:—Tarragona, Sr. Fsntora.—Vitoria, Sr. Zabala.—Valladolid, Sr. Perex Miaguei, viuda Sani Pasalodos.—Villena, Garcia.-Zaragoza, Sres. Rios hermanos; y en 
odas las boticas d« pri^ier órden del reino.—Ag. (1.466)

SOCIEDAD VmíCOLA EK ESPAÑA.
6, Preciados, 6.

Vicos de Valdepiñat, dtsde tres años, 34 rs. arroba; m is añejos, desde 
4 rs. botella. Vaccn español, i  6 rs. botella. Vinca y licoies del reino y 
extranjero, á precios desconocidos. Cbampugoe, desde 20 i  70 ri. 
______________________  A g .-Í.2 4 9

ENFERMEDADES DE LOS MIÍÍOS
curadas con los medicamentos marinos de Yarto Monzon,

fa rm acéu tico  en  S an  V icen te  de la  B a rq u e ra  (S an tan d er).
L a  mala y  poca leche, la dentición y  los verwtet, son tres causas que 

diezman los niños. Todo esto se evita con el

Galactóforo Marino de Yarto Monzon.
Medicamento útilísimo á todas las madres que crian con dificultad sus 

hijo» por disminución de la leche. E»t« se mejora y aumenta de un modo 
prodigioso.—Caja, 4 pesetas. *.

Ouldfilo Marino.
Este medicamento facilita la salida de los dientes, devuelve el babeo, 

coya supresión es la muerte segura, j  evita que ios niños vomiten la leche 
porque neutraliza los écidos del estómago.—Caja, 3 pesetas.

Yartina ó Matalombrices.
Los vermes, langosta de los niños- salen vivos á millares con 1a Yartina. 

No solo mata lis lombrices, sino que ha matado todos los vermífugos cono­
cido» hasta el dia. Por sn grato sabor la toman lo» ciño» con avidez.— 
v/aja con sa medida ¿ instrucción, una peseta.

Oepósitof: Madrid, farmacia de Izquierdo, Pontejo», 6. Sucursal, far­
macia de Perez Negro, Ruda, U .

Provincias, en todos los depósitos de nuestras Sales M arinas del Canté 
orxco.

El autor remite por correo á cualquiera punto de Bspaña, añndiend* 
3 reales por certificado y sello». (*U*)

VEBDADERQSGRANOSiieSALUD»elD':FRANCK
_ Aperitivos, estomacales, purgantes, depurativos.

R F W r r ^ C r n T Q  envueiu» en rótulo de 4 C0L0RC9 
Vksm DADEROS e n i y , " / T l ^ i  r n  ̂ f t3 ¡j j  y i* firnaail.A auv^re.eneoc«roado.

JARABE UNIVERSAL.
Indi»pensable á las nodrizas, niño» en lactancia y señoras en estado in­

teresante, preparado por el farmacéutico Sr. Moreno Miquel.
Este jarabe tiene la propiedad de desarrollar al nuevo sér con mucha 

robustez, enriquece la leche á la madre b nodriza j  evitar la raquitis en la 
mf incia. Precio, 4í rs. frasco con su instrucción.

Depósitos en Mndrid, farmacia de Moreno Miqnel, Arenal, 2; id. de 
R. Hernández, Mayor, Í7 y S9. En proviocias en las principales farmacias

A e E H S A  F A H I I I I H
O

EL AMIGO DE LA CaSA.

Este libro, indispensable en todas las casas, contiene 
las materias siguientes:
A las lectoras.
Almanaque para 1877. 
Pesas y medidas.
I'conomfa doméstica 
Higiene y salubridad. 
Cuidados de la niñez. 
Recetas caseras.
Baños minerales del reino. 
Principales balnearios ex 

tranjeros.
La buena cocinera (ó Ma­

nual de cocina).
Secretos del tocador.
La b e l l a  j a r d i n e r a .  
C o n o c im ie n to s  ú t i l e s .

Aviso á los viajeros. 
Máximas morales.

Disposiciones legislativas 
de interés general:

Del juicio de deshaucio.
Del juicio ejecutivo.
De los juicio verbales. 
Tarifas de papel sellado. 
Tarifas de correos.
Tarifas de Telégrafos. 
Legislación matrimonial. 
Cuadernos de cuentas. 
Cuentas de la lavandera y 

planchadora.
El precio de tan útil AGIíNDa , encuadernado en pas­

ta, cuesta sólo 6 r e a l e s .  Librería Je Sánchez Rubio, ca­
lle de Carretas, núm. 31, Madrid.

OPRESIONES
M , W n iM N I A S T H M E S

NEUltILGIlS
' CiTiK&OI

(▲SHAS) Ajri&AXDO «i ñamo eBeTpJcñoTcalm* 9
•1 * t lnii  narriMo, fuU lu U «zpMMruliiii 7 fkTorsn lu  
faneionM rwpirmtorias.
. FarU—J. E8P1G, ISS, BOB St-LAZABB.

J b M r  etta tn  eada eiaariUt
Afwda ISiuaU, tola, S t sirva Im

Por menor, Sres. M. Miquel, Borrell hermanos, S. Ocañs, Ortega y Iscoíar.

SELLOS ESPAÑOLES!
PARA COLECCIONES. j

Se compran especialmente los de 
Ultramar, Hsados y sin usar; y los 
dem^s de la Península antiguos y 
algo raros ya; asi como coleccione» 
usadas. Sb venden Albums para co­
leccionar sellos y Monograma). Diri­
girse Al Fomento de las Colecciones 
Científicas, calle de Fuanearral, <7, 
principal, Madrid, (i.555)

ELIXIRES
BALSÁMICOS DE VAZQÜEZ.

Estos elíxires son recoostituyentes 
y depurativos de los humores, según 
opinion de varios facultativos de lo» 
más acreditado» de Madrid, que hace 
tiempo vienen einple«nd«los, obte­
niendo con ellos grandes resultados. 
Se ban usado con muy buen éxito en 
lai calenturas intermitentes con in ­
fartos del bazo y del hígado, contra 
los catarros crónicos v del estómago 
llamados gastralgits; contra los reu­
matismos articulares v musculares; 
contra las diarreas crónicas de los 
niños dp tf mperamínto linfático; con­
tra  los Oujos de sangre; en las calen­
turas nerviosas 6 tifoideae con estado 
adinámico, provoca casi instansáoea- 
meote una reacción y una bien­
hechora faspiracion contra las di- 
.'.enteríís rebeldes.

Pomada Yatq%ez.—D< grandes re­
sallados contra Us almorranas. Su 
aplicación es sencilla y nada incó­
moda.

Vngiíento Vazq%ez.—Muy útil y 
de seguro éxito contra las úlceras, 
aunque sean inveteradas.

La instrucción para su uso se da 
junto con los frasquito» ó tarritos de 
Ungüento ó Pomada.

Precio de lo» Elixires, 40 rs. frasco 
chico, y 20 grande. De Pomada, para 
las almorranas. 4 5 rs. frasco, y 40 
reales bote de. Ungüento maravilloso.

Depósitos'. Farmaeiss del doctor Si 
mon, y Garcerá, Borrell, Lomaua, 
Descalzas, Jaraba, Gómez. (S.264)

I ^  O  cá

i  a 8  « E

POLONIA SANZ.
d en tis ta  de «¿m ar*  de S . BB.

Destoia siemjjra da poss«r lo» pri 
Maros adalantos da la profaiion, aca­
ba da recibir un género nuavo para 
dantaduras.

También se confeccionan da cao- 
ehout con paladar y presioo do oro.

Arenal, 8, principal.
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AGUA DE S A N T A  U j CIA
Efieaz en Us irritaciones délos ojo» 

y los párpados, manchas, rijas, dolo­
res y lagrimeo que se cura en poco 
(tías. Frasco, 4 4 rs. y 20 el doble ta­
maño. Farmacia de Perez Negro, Ru­
da, 4 4, Pontejos, 6, y Serrano, 4. 
barrio de Salamanca.)—Ag. 4 886.

Al pobre Diablo.
Liquidación de calzado hista Qn 

de Febrero, á precios arregladísimos.
Calle de Cádiz, núm. 4 6, esquina á 

la de Espoz y Mioa. 2492

A P A R A T O S  E LÉ C T R IC O S
ILDIFONSO SIERRA,CONSTRDCTOI

Ispecialidad en electro-medicina­
les, campanilla» eléctricas, para- ra­
yo» para edificios, tubo» acústico»pa­
ra establecimientos y carruajes, ob - 
jeto» par» grabadores, Lcbo, 8 <lu 
pilcado.—Catilogus gratis 4

ESPECIALIDAD
PARA KL TRATAMIENTO

DE TODA CLASE DE HEftNIAS,
ó  SKA

FABRICA DE MUEBLES DE LUJO
DE PABLO TOULAN,

HORNO DE LA MATA. 7, MADRID..
Conocida ya del público la gran reputación que goza esta cata en la 

construcción de muebles por su novedad, elegancia y cipricho, unidus 
i  lo económico de sus precios, ofrece si públicc. elegante un s»iecto surtida 
de la mis alta novedad en muebles ycaprichosot cortinajes y decorado, 
de todas clases; rivalizando en las reformas y composturas con qoe 
lirvan honrarla. (1.4t«)

I M P O R T A M T i S I M O .
POLVOS PARA HACER LA MKJOH TINTA QÜI SK CONOCI.

Por 5 rs. seis cuartillos superior sin poso.
Por R Ídem das cuartillo.i tinta simpática, para copiar sin competencí» . 

pues sirve para copiar dos vecss coa una mi»ma carta.
A lo!> libreros que tomen de 4 0 cajas en adelante, se le» aboi,»ri ol li- 

por 400.
No puede mandarse por corrroi. S« vende en Is Administración de etit« 

periódico, y en la librería de don Salvador S. Rubio, Carretas^ 34.

Q U E B R A D U R A S.
Se reducen, contienen con seguridad y sin molestia, y en os n i ñ o s  se 

curan completa y rsdicaimtnte, toda clase de Aemiasó fueiradures, cual­
quiera que R ea el S 'x o ,  l a  e d a d  y la s  condiciones 'te la p i i r s o f t t  que U-s 
padezca, asi como el sitio, el rolúmen y 1» naturaleza de! tumor.

Ai efecto, se hace preferente uso de aparatusespecíale», de propia inven­
ción y á la par sencillo» y cómodos, cuya eficacia ha comprobado una larga 
prirtica.

Tétse el modelo adjunto:

Se corrigen 4»imismo los descenso» ó reiajaciones de la matriz, apli­
cando lo» aparatos convenientes.

También se pone remedio valiéndose de un aparato corsé, á las devia­
ciones, torceduras ó gibosidades de la columna venebral.

El profesor médico-cirujano que ha invettado estes >par*!o*. ofrece ai 
público sui servicios y todo» lo» otros propio» de su prole ioc, que estudió 
tn  la Escuela Médica de Madrid, j  viene ejei-ciendo desde 4845.

Dichos aparatos los aplica, prévib recouoc miacto y consulta, lodos los 
dias no festivcs, desde l a s  diez de la mañana á l a s  tres d t ¡a tarde, y presta 
su asistencia i  domicilio.

Calle de la Colegiata, wúm. 13j itrcero izquierda.. 2189

llB/trid, año IST.I.

1 y Tés

CAFÉS Y TÉS
DE LA.

COMPAÑÍA COLONIAL
FUNDASOIU. E« ESPASA

DE LA LWÜSrElA DE CBOCOUTES i l  YiPOR.

QUINCE raEOAI.Z.A8 SE  PREOIIO. 

D |e p ó sU o  g e n e r a l ,  c a l l e  M a y o r ,  I S  j  SO .

MADRID.
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Ayuntamiento de Madrid




